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Asunto 

ESTA revista trata de Galicia, de su estado ac­
tual y de su porvenir. 

Consagrada al estudio de Galicia y de sus cosas, 
ao sólo en lo que cada cual es de por sí, sino que 
también en sus relaciones mutuas, bien pudiera de­
cirse que ESTUDIOS GALLEQOS es una revista del tra­

bajo gallego, en el más amplio sentido de la pala­
bra. En efecto; sin cultivar en concreto ningún ar­
ticulo de comercio, se propone precisar cuál es y en 
qué consiste eso que pudiera llamarse «el poder 
económico de la región gallega>, y dar la medida 
de su actividad en todos los órdenes, incluso en el 
literario; pues no hay que olvidar que la vida es 
cambio y cambios, todos ellos llamados a satisfacer 
necesidades varias: las unas, de carácter permanen­
te; las otras, de condición transitoria, y producto es­
tas últimas de crisis o alteraciones temporales y pa­
sajeras. 

ESTUDIOS GALLEGOS se publica para estudiar y 

dar a conocer cuantos elementos activos y fecundos 
hay en Galicia, y que pueden ser agrupados en es­
tas tres grandes síntesis: 

1. " Lenguaje, es decir: mentalidad, desarrollo 
científico, especulativo,, investigador, comprensivo 
de ese conjunto que vulgarmente se llama ciencias 
y letras, cuya última expresión es el lenguaje. 

2. a- Finanza, o sea: la colaboración del capital 
con el trabajo, aprovechando, para establecerla ó 
perfeccionarla, .todos los gérmenes de nuestras in­
dustrias agrícolas y manufactureras, toda la activi­
dad de nuestros banqueros, de nuestros consigna­
tarios de buques, de nuestras empresas, ferroviarias 
y de automóviles; toda ¡a tenaz y continua acción de 
nuestros comerciantes, que, al acudir a la satisfac 

ción de las necesidades presentes creando otras, van 
dando a la vida esa complejidad que caracteriza a 
las sociedades civilizadas; y 

3.a La vida.de relación de nuestro país con otros 
países, que en Galicia, por su constitución física y 
por su situación geográfica, parece haber hallado su 
última expresión para el presente y su mayor espe­
ranza para el porvenir en ese precursor de la pros­
peridad financiera que se llama Turismo. 

Como se ve por lo dicho, Lenguaje, Finanza, Tu­
rismo, no son cosas inconexas, como algunos pu­
dieran creer de primera intención, sino'que consti­
tuyen un todo armónico: vida espiritual, vida mate­
rial y vida de relación de Galicia. Esta armonía se 
establece por sí sola cuando se trata de.esas tres co­
sas con un criterio galleguizante. Esa es la Orienta­
ción que hace .nacer la presente revista-de-ESTJJDIOS 
GALLEGOS. 

Procedimiento 
j-^STOs estudios están hechos con desinterés. 

Nada de manía preconcebida de demostrar 
esto o aquello. Estudiamos la realidad ¡gallega, con 
amor, si, pero también con imparcialidad. Y el re­
sultado de nuestros estudios será lo que bailemos, 
no lo que sonemos 

Justamente el error de nuestros investigadores 
(palabara impropia, y que con gusto hubiéramos 
sustituido por. la de estudiantes, más modesta, pero 
-más exacta), consiste en estudiar encarnizadamente 
para encontrar lo que pretenden. Y de esta manera, 
obsesionados con el ansia de lo que buscan, no sa­
ben ver lo que encuentran. 
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T U R I S M O 

M A D R I D 

ESTUDIOS GALLEGOS respeta demasiado a sus redactores y cola­
boradores para imponerles su cr i te r io . Antes bien, anhela que nadie 
coarte su l iber tad de expresarse como gusten, aunque no pa r t i ­
cipe de sus ideas. ESTUDIOS GALLEGOS es palenque abierto al cho­
que de unas opiniones con otras. Por tanto los a r t í cu lo s firmados 

se publican bajo la responsabilidad de sus autores. 

S U M A R I O 

A nuestros suscríptores. 
Algo sobre pronombres gallegos, por Aurelio Ribalta. 
Carta abierta,'"pon el Dr. P. de Múgica. 
Por el idioma gallego. 

Fínanza. 
Zas Asambleas de Monforte, por Rodrigo Sanz. 
Los repartos de consumos y el caciquismo, por Rivas Moreno. 
Página diplomática, por Andrés Martínez Salazar. 
Crónica gallega, por Enmenio. 

Poetas de Onte 
Campanas de Bastábales; por Rosalía de Castro. 

Galicia en la Exposición Nacional de Bellas Artes, por A. R. 

Ecos de la América gallega. (Varias notas.) 
Del tiempo y de la vida. 

Los ferrocarriles gallegos. 
L a riqueza caballar en Galicia. 

Repinicos de gaita. 
O maio, por Perucho FontenU. 
Contos da feira; por Xan d'Outeiro 

Turismo. 
L a Isla de Arosa, por R. Cernadas.—Rihadeo para el turismo 

por Juan V. Alonso. 
Notas deportivas, por Pepe Rueda-Libre. 

A nuestros suscríptores. 
Rogamos a nuestros suscríptores que tengan la 

bondad de remitirnos por giro postal las tres pese­
tas del trimestre que ha terminado en fin de Abri l 
últ imo. 

No olviden que al contribuir al sostenimiento 
de ESTUDIOS GALLEGOS cooperan directa y eficaz­
mente a una obra de cultura. No olviden tampoco 
estas dos cosas: primera, que no hay para las obras 
de cultura propulsor tan eficaz como la prensa. Y 
segunda, que los ciudadanos del siglo xx no pagan 
las revistas solamente para leerlas ellos; sino que 
las pagan, porque al pagarlas buscan en primer 
término el provecho común de todos, que antepo­
nen, como es justo, y como es útil, a su provecho 
personal. 

En estas materias el verdadero interés de cada 
uno está en contribuir a aumentar la cultura de los 
demás . Por esta razón se equivocan los que eluden 
la suscripción a esta Revista á legando que no les 
queda tiempo para leerla, o diciendo, además , que 
no cultivan alguna o algunas de las especialidades 
de que trata. Páguenla , aunque no la lean, y m u é s ­
trense orgullosos de pagarla, porque aun no leyén­
dola hacen un beneficio a los demás y a sí propios. 

Fíjense también en que esta Revista, que no tie­
ne subvenciones, (justamente para merecer la auto­
ridad que por fortuna nos reconocen todos) nece­
sita cobrar sus suscripciones para poder vivir . Si los 
periódicos de primera fila pueden, en su opulencia, 
deslumbrar con baraturas incomprensibles, nos­
otros, que no tenemos los ingresos por publicidad 
que enriquecen a aquellos, necesitamos de las cuo­
tas de nuestros suscríptores, no para obtener ga­
nancias con las que no s o ñ a m o s — p o r q u e ESTUDIOS 
GALLEGOS es una obra sin lucro, de desinterés y sa­
crificio—sino sencillamente para reducir el enorme 
déficit que hoy nos abruma. Nosotros lo proclama­
mos sinceramente: somos pobres: estamos en pér­
dida: no queremos mermar la autoridad que nos ha 
dado nuestra independencia; por lo tanto necesita­
mos las cuotas de nuestros suscríptores para poder 
realizar nuestro programa. Y nuestro programa 
puede encerrarse en estas dos palabras: Prescindir 
del interés de las personas y atender al interés de 
nuestro país. 

• * 
* * 

Y ahora, terminaremos expresando nuestro pro­
fundo reconocimiento a todos aquellos suscríptores 
que ya nos han espon táneamen te enviado sus cuo­
tas, muchos de ellos cuotas de a ñ o entero, y que 
además nos han proporcionado nuevas suscripcio­
nes entre sus amistades. 

E L ADMINISTRADOR 
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Algo sobre pronombres gallegos ^ 
Dejo dicho que el nombre representa al ser 

refiriéndose a una circunstancia y prescindiendo 
de sus caracteres. Veamos como esto es cierto. 

En los pronombres personales, (eu, t i , el, nos, 
bos, iles) el ser se representa por el papel que des­
empeña en el discurso. 

En los pronombres demostrativos (iste, ise, 
aqil) el ser se representa por la simple indicación 
de su si tuación más o menos próxima a quien 
habla. 

En los pronombres posesivos (meu, teu, seu, 
noso, boso; sin tercera persona de plural) la cir­
cunstancia es la relación de propiedad en que el 
ser se encuentra respecto de otro. 

En los pronombres relativos (qe, qen, cuio, 
calqeira qenqeira) la circunstancia atendida para 
la representación es la unión del ser con otras 
personas y cosas. 

Por últ imo, en los pronombres indefinidos (un, 
a lgún , algen ou algien,outro ou autro, calqer, calqe-
ra, calqeira, moitos, poneos, ningen óu ningien, 
nadia), la representación se hace precisamente por 
este prescindir de su personalidad que a nosotros 
nos place en el momento en que hablamos. 

En los pronombres personales es de notar que 
no se marca el géne ro en los de primera y segun­
da persona (eu, t i , nos, bos) pero si en los de 
tercera (11, ela, ilos, elas). 

Una curiosa particularidad modismática es su 
colocación después del verbo, como sufijos, en 
las formas complemento: tornoume, deixoute, tibe-
ches, dille, caise, tómao , deixaa, ímonos , deixáde-
bos, dixéralles. Todas estas locuciones verbales 
finalizan con un pronombre. 

Esta colocación de los pronombres comple­
mento es tan propia del gallego, que en muchos 
casos no pueden ponerse antes sin falta notoria de 
casticidad. Los escritores y el pueblo están total­
mente conformes en este punto.—Ejemplo: 

Biche lo maio 

Bíchelo b e n . . . 

En el segundo verso de este canto popular se 
advierte una const rucción muy típica, por que se 
duplican los pronombres sufijos: el «che» y el «o». 
Siendo de notar que este «o» en el primer verso 
es artículo precedido de «1» eufónica, y va separado 
de la locución verbal, mientras que en el segundo 
ese mismo «o» se convierte en pronombre y se 

(1) Véase nuestro número del 20 de abril. 

2 

une al «che», t ambién con «1» eufónica interpuesta 
como un segundo afijo, constituyendo la locución 
verbal en esta curiosísima forma: bíchelo. Nótese 
que esta soldadura es eminentemente popular, y se 
remonta a los primeros tiempos de la lengua. 

Este pronombre «che» tiene dos acepciones, o 
mejor dicho varios empleos. El uno de simple atri­
bución; ejemplo: pídeche qe lie deas. En este ejem­
plo «che» significa: a ti .—Pero también se usa 
como solicitando la intervención de la segunda per­
sona en cosas en que realmente no interviene. Por 
ejemplo: Non che bin nadia. Non che beñen oxe. 
Foiche o trasno. Benche oxe de Caldas. 

A estos ejemplos de uso enfático hay que juntar 
otros muchos de frases exclamativas, como estas: 
¡Baiche boa! ¡Tenche grazia! Este empleo es t am­
bién enfático, como el primero. 

Hay además muchos casos de uso pleonást ico 
en que se junta el «che» con su equivalente «a ti». 
Ejemplos: Tócache a t i . P ídocho a t i , meu ome. 

Este pleonasmo es de uso también con otros 
pronombres. Ejemplos: Doime a min . Q e d ó u b o s 
pra bos. Pidéullello a el. 

Y a veces se combinan estos otros pronombres 
con el «che». Ejemplo: Doicheme a min. Qedóu-
chebos pra bos. 

El «che» empleado de este modo es algo como 
llamamiento o invocación a la persona segunda. Y 
lo mismo ocurre con las formas «me, te, lie, o» . 
Así decimos corrientemente, usando modismos lle­
nos de elegancia: Díxomo a miu; deixoute luzido; 
dóimelle moitísimo; fóichemo botando. 

Sin embargo de ser muy cierto todo lo dicho, 
la lengua usa también con largueza de la construc­
ción contraria y muchas veces pone el pronombre 
complemento antes del verbo. 

Yo creo que es por eufonía, por el buen diseño 
rítmico de la locución. Así se explica que sean 
igualmente castizas estas dos frases: 

Eso calqera o fai. 
Eso faino calqera. 

El pronombre o va antes o va después del 
verbo según el gusto del que habla. 

Estas dos frases: 

Sin miradle pra a cara, 
sin lie mirar pra a cara; 

son igualmente lícitas y bien formadas. 

Y del mismo modo estas otras: 

Bolo conozin na fala. 
Conoz ínbolo no falar. 
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Ningién lébaos co a grazia con qela os leba 
¿Qen cho dixo? ¿Qen díxoche tal? 

La lengua gallega es muy apropósi to para la 
poesía y para la elocuencia precisamente por esta 
amplitud de medios que ofrece para construir las 
locuciones. 

El procedimiento constructivo es doble, como 
se ve, para los pronombres complemento. Saco 
y Arce, que era un gramát ico de cuerpo entero, 
agota su talento pretendiendo dar reglas para es­
tas construcciones. Yo 'respeto muy sinceramente 
a Saco ,y Arce 'de quien he aprendido mucho de 
lo poquito que se; pero comprendo que sus reglas 
en este punto no resisten a la crítica. 

Sin duda por las dichas razones de eufonía se 
hacen [en gallego construcciones caracterizadas 
por la intromisión de ciertos elementos de la lo­
cución en lugares que otras veces no ocupan. 
Sirvan de ejemplo las siguientes frases: ¿Seiqe te 
non dixo nada?—Xa lio non teño posto—Non sei 
si lie gusta ou si lie non gus ta .—¿Empéñas te en 
que teu bote deiqi? 

En estas construcciones se nota que entre los 
pronombres complementos antepuestos al verbo y 
el verbo mismo se mete algún otro vocablo. 

Esta construcción e l e g a n t í s i m a , pertenece 
también al fondo popular del gallego. Saco y 
Arce (1) cita con mucha oportunidad estas coplas: 

1. ) Agora xa bou sabendo 
ondo mo zapato manca... (me o) 

2. ) Toca, pandeir iño, toca, 
mais qe cho coiro rabée. . . (che o) 

3. ) Agora qe meu ei dir (me eu) 
as pedr iñas chorarán. . . 

4. ) Algún día te rirías 
do mal qe chagora ben... (che agora) 

A estas citas de Saco y Arce pudieran añadirse 
centenares; ejemplo: 

Algún día por te bere 
abrin portas e bentanas; 
Agora por te non ber 
toda las teño pechadas. 

Esta va como muestra, nada más . Quien quiera 
otras no tiene sinó acudir al cancionero popular, 
al. refranero, a cualquiera, en fin, de los depar­
tamentos de nuestro r iquísimo folkelore regional. 
Y sin necesidad de tanto. Basta oír hablar diez 
minutos a cualquier aldeano. 

(1) Gramática gallega. Página 163 

El pronombre de tercera, «11, ela» y sus plurales, 
tienen un uso modismát ico sumamente curioso: 
sirven de pronombre de segunda persona. 

Recogí por primera vez este uso en la parroquia 
de San Vicente de Burres, cerca de Arzúa, en la 
Montaña . Estaba la gente de la casa en una leira 
a donde habían ido para deshacer dos palleiros de 
erba seca y traerla para el ganado. Cuando el pri­
mero estaba casi desecho, de entre los troncos que 
le servían de base salió ondulando sobre la hierba, 
una hermosa culebra que se quedaba sin guarida. 
En lo alto del carro estaba subida Antona; ella fué 
la primera que vió al animalito, y erizándosele den­
tro del alma todos los temores supersticiosos que 
forman la temerosa leyenda de la «cóbrega», rom­
pió a gritar como si la mataran—aun allí arriba te­
nía miedo—y a sus voces me acerqué yo, curioso, 
al fugitivo, para contemplarle de cerca. 

Entonces Antona tuvo miedo por mi y me 
gritó, desgañi tándose . 

—¡Arrédese, señor, qe incha! 
— ¿E qen bai inchar, Antona? 
M i pregunta era un tanto socarrona. La moza 

lo advirtió y cambiando de tono me dijo con cierto 
airecillo indefinible: 

—¡Incha el! 
No se me olvidó la contes tación. Este «el» 

pronombre de tercera persona usado como de 
segunda, fué para mí una lección, una enseñanza 
de algo que yo no sabía. Lo cuento por dar la 
«auténtica» del modismo. Después he procurado 
recoger datos en la misma comarca y he confirma­
do el hecho repetidas veces. Lo que no se es si es 
general en Galicia. Yo no he podido observarlo 
en otros lados, y por el contrario se me figura 
que este uso modismát ico del pronombre de ter­
cera persona aplicado a la segunda, es desconoci­
do en otras partes del antiguo Reino. 

Yo bien quisiera que a este propósi to hablase 
quien tenga algo que decir, y afición a estos inte­
resantís imos estudios. La geografía l ingüíst ica de 
Galicia es todavía un ideal muy lejano, pero no 
estaría mal que p rocurásemos ir ace rcándonos 
a él. 

AURELIO RIBALTA. 

La medida mas exacta de ia cultura de un país nos 

la dan las revistas que en él se publican. 

La medida de la cultura de sus habitantes está en 

el número y clase de las revistas que sostienen. 
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Carta abierta. 
A l Sr. D . Aurelio Rlbalta. 

M u y estimado Sr. y amigo: Usted ignora que 
existe en España un demoledor de idiomas llama­
do Unamuno. 

«Hay que hispanizarse», fué el tema de una de 
sus primeras conferencias, muy ruidosa, que dispa­
ró en su mismo pueblo, Bilbao. Yo no se como 
se entiende el españolizarse ¿Retrocediendo o avan­
zando? Para el insigne doctor había que acer­
car Bilbao a la Corte. Lo cual debe de obligar a los 
bi lbaínos a retrogradar, pues un escritor muy pa­
triota de Nuevo Mando decía: «El que visite B i l ­
bao se sentirá en tierra extranjera. Allí todo es 
europeo, el vivir, el producir, el enriquecerse... todo 
lo que es ínt imo, cerebral, espiritual». 

Sobre todo, había que matar el vascuence, enor­
me traba para poder acortesanarse, que es meterse 
en el r iñon d e E s p a ñ a , como es afrancesarse, el apa-
risinarse, pues nosotros tenemos que ir a remolque 
de los franchutes. 

Dice usted que el gallego se debe cultivar por 
motivos de galleguicismo. Usted desconoce tres 
artículos de Unamuno titulados E l cultivo del vas­
cuence. Si llega él a leer el art ículo, le desgalle-
guiza. 

Acaso haya usted leído en E l P a í s un artículo 
contra Benavente (al que apoyó otro Por Benaven-
te), por haberse agermanado y andaluzado. Ha sol­
tado unos chicoleos sobre la andalucista Bélica, 
como diciendo que no hay en la corte de los gatos 
revista que pueda igualársela, y el unamunófi lo 
P a í s le ha puesto a bajar de un burro. Si le pesca 
a usted, galleguicidio seguro. 

¿A quién diablos se le ocurre, en estos azarosos 
tiempos de la más crudelísima guerra, fundar una 
revista 

muy bonita, 
muy arregladita? 

(Ya sabe usted que este diminutivo es un au­
mentativo cortesano, como fea significa hoy guapa, 
otro producto del ingenio de la corte, sutil, fino 
delicado). 

¿Es envidia o caridad? 
¿Quousque t ándem? ¿Hasta cuando ha de durar 

ese antagonismo entre isidrería y cortesanía? 
Nosotros los isidros (a mí me lo parecen los ma­

dri leños estos veintisiete años) nos entendemos 
bien. Recuerdo que^en la calle Mayor, 18 y 20, está­
bamos dos colonias isidreras, de vizcaínos y galle­
gos. Nos hab lábamos , eso sí, mutuamente de nues­

tros acentos respectivos. (En mi úl t imo viaje a los 
Madriles. me dijeron que no se me conocía ya la 
oriundez). 

«Tipografía excelente, seriedad, buen gusto, y la 
parte literaria vale más que el papel, contra lo que 
suele ocurrir. Es siempre interesante, amena y pul­
cra.» Así habla Benavente. 

Y ahora, mirando al noroeste en vez de al 
mediodía , «con tantos primores, pulcritudes y ex­
quisiteces, los gallegos no usufructúan la direc­
ción espiritual de los españoles n i de los europeos* 

¿No quedamos en que los cortesanos tenían que 
ir a Bilbao a europeizarse? Ahora aprenden euro-
peismo en Sevilla. Decididamente, «lo mejor de 
E s p a ñ a está en provincias», según me escribió 
una vez Palacio Valdés, madr i leñizado. 

Tengo dicho veintionce veces que, mientras no 
conozcamos bien los dialectos españoles , es i m ­
posible llegar a conocer el castellano. Por eso dice 
usted bien: «la primera obl igación es la de cuidar 
de todas sus hablas, riqueza c o m ú n de todas las 
gentes españolas». 

Supongo no sabe usted que existe una revista 
dialeciológica románica en Alemania, ni que acaba 
de aparecer una buena y extensa obra sobre su dia­
lecto del noroeste, por el Dr. Krüger, de Hambur-
go, quien ahora me escribe diciendo que está 
aprendiendo el oficio de soldado en Breslau. Como 
me lo pidió la galleguista Carolina Michaelis de 
Vasconcellos, se la envié. Era un regalo de un 
amigo del autor, y espero me remita éste el ejem­
plar que deseaba regalarme a cambio de mis D ia ­
lectos Castellanos, el primer estudio hecho a la 
moderna, aunque a su vez resulte hoy algo anti­
cuado. Pero sirvió de base para el examen de los 
santanderinismos, de Huidobro, los asturianis­
mos, de Higia, y los toledanismos, de Gonzá lez 
de los Ríos, y el Dr. Krüger lo menciona, así como 
Cheverría, antes, en una obra sobre chilenismos, 
que cri t iqué en su día. 

Suyísimo 
Berlín. DR. P. DE MÚGICA 

Por el idioma gallego. 
Gon este t í tu lo pub l i có nuestro e s t i m a d í s i m o co'ega 

E l Norte de Gal ic ia , dé Lugo, un a r t í c u l o importante . 
Lo reproducimos í n t e g r o a cont inuación , porque lo me­
rece la cues t ión en él planteada y que Dios mediante 
trataremos. Dice as í : 

Pocos días hace, reproducía E l Norte de la re-
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vista ESTUDIOS GALLEGOS, que en Madrid dirige el 
ferviente y culto patriota Aurelio Ribalta, un ar­
tículo de nuestro buen amigo y compañero Emilio 
Tapia Nogueira, acerca de «El gallego en la lírica 
y en la prosa». 

El lector conocerá ya dicho artículo. El lector, 
por otra parte, no ignora que Tapia Nogueira ocu­
pa un señalado lugar entre la juventud estudiosa 
que mira el trabajo como un culto y adopta el a l ­
truismo como un lema. No vamos, pues, nosotros 
a extendernos en analizar el sustancioso escrito de 
Tapia. 

Lo que si diremos es que al ver plenamente 
confirmado como la lengua gallega fué la lengua 
de los trovadores españoles , el primitivo instrumen­
to del lirismo peninsular, y al notar hoy como ese 
idioma se considera entre tant ís imos gallegos poco 
menos que cual un conjunto de palabras salvajes, 
propias, cuando más , para expresar atrocidades y 
groserías, determinando todo ello un olvido cada 
vez más grande y lamentable de la lengua regio­
nal, y acusándose así una pérdida dolorosísima del 
sentimiento de nuestra personalidad colectiva— 
porque las lenguas forman parte integrante de la 
fisonomía, o mejor aún, de la esencia de los pue­
blos—al ver todo esto—repetimos—no podemos 
reprimir un hondo sentimiento de amargura. 

¿No cabrá un remedio para ello? ¿Estaremos 
condenados, los que sentimos un grande afecto ha­
cia la pequeña patria, a presenciar, impotentes, la 
agonía de su idioma? 

Háblalo una gran parte de Galicia, la mayor sin 
duda; pero corrompido e incompleto. Un amasijo 
de gallego y castellano sin belleza, sin energía, sin 
personalidad, tal es lo que oímos muchas veces en 
boca del pueblo. Y aun entre aquellos que despre­
ciando la lengua regional adoptan definitivamente 
el castellano, se nota por modo extraordinario la 
influencia gallega en dicciones y giros, sin contar 
ya con el acento o manera peculiar de pronuncia­
ción. 

Una idea se nos ha ocurrido, en bien de uno y 
otro idioma. ¿No podría llevarse a las escuelas de 
Galicia la enseñanza del gallego, hasta como me­
dio de conocer mejor el castellano? Los niños de 
muchas localidades de la región entienden difícil­
mente las explicaciones de sus maestros, porque el 
conocimiento del idioma nacional es en aquél los 
muy incompleto, ya que en sus casas y en la calle 
en gallego se expresan, habitualmente. La lectura 
de escritos que usaron el idioma regional nos pa­
rece muy indicada para evitar esos inconvenientes, 
acompañada tal lectura, como es lógico, de la co­

rrespondiente explicación de lo que cada término 
significa en castellano, de la construcción que solo 
sea privativa de una lengua, de refranes, modis­
mos, etc. 

Es este un punto para hablar de él con mayor 
detenimiento, con mucha reflexión y fundamentán­
dose en un largo estudio. Nosotros, pues, nos con­
cretaremos a apuntar la idea, añad iendo que la es­
timamos muy a propósi to para tratar en «ESTUDIOS 
GALLEGOS». 

Y hasta abrigamos la certeza de que el amigo 
Tapia abordar ía el asunto desde luego, si otros es­
tudios, inaplazables, no ocupasen por el momento, 
y con preferencia su atención. 

Las asambleas de Monforte. (1) 
VI 

Hemos de dedicar más espacio a la tercera Asam­
blea de Monforte, celebrada los días 13 a 15 de 
Agosto de 1911 con representación de 81 Socie­
dades agrarias, 9 periódicos, 8 entidades oficiales 
y con adhes ión de 12 particulares: en total, 110 ele­
mentos (83 había tenido la segunda y 67 la pri­
mera). 

F u é en ella donde culminó, a mi juicio, el es­
fuerzo mental de nuestros Congresos agrarios y su 
penetración honda y realista de nuestra economía 
rural. La superaron en número de elementos las dos 
que en Ribadavia se han celebrado después ; pero 
ninguna la igualó, me parece, después ni antes, en 
su espíritu de estadio, de inquisición y compren­
sión de la realidad de nuestra vida labradora regio­
nal. Ninguna como ella cumplió con el oficio de 
celebración del movimiento agrario gallego. 

Porque esto empezaron siendo y esto tienen que 
volver a ser nuestras Asambleas: cerebración, per-
catamiento, conciencia clara de cómo es y cómo 
está, en todas sus condiciones, nuestra vida labra­
dora, la de los V e de nuestra población. Tienen que 
ser, Congresos nó mitines; tienen que ser pensa­
miento para la acción, nó acción. 

Los mitines son para celebrados cuando y donde 
quiera que convenga un acto local de defensa, 
protesta, propaganda o iniciativa. Las Asambleas 
son para celebradas una por año, en fecha y sitio 
prefijados desde el año anterior, a fin de hacer en 
ellas una labor regional de reflexión y discurso, 
que oriente precisamente toda la acción de los mi -

1) Véanse los n.0 7. 5, 4, 3 y 1. —En el n.0 5 (página 6, columna 2.a lí 
nea 18) hay la errata importante de nueva por inicua. Y en el 7 (pág. i , 
co umna 2.i', líi ea 4) la Ce celetracicn por cerebración. 
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tines y de las Sociedades agrarias y haga conver­
ger todos los actos locales hacia sabios objetivos 
comunes... 

La Asamblea es el ó rgano para buscar, anunciar 
y proponer esos objetivos, y no es órgano para 
otra cosa. N o la quitemos de ahí: de pensar, de ser 
cerebro y no mano para el movimiento gallego-
Dejémos la—como al pensieroso, sentado, inclinado, 
el codo en la rodilla y la sien en la palma— dejé­
mosla decir en sosiego sus cogitaciones. Ella no 
habla con nadie más que consigo: su hablar es un 
pensar con voz. Y aun su pensar no es en nadie, 
sino en las cosas, en lo que las cosas sean, en la 
verdad... Pero es el caso que en esta verdad que 
busca, cuando la encuentra y la reconoce y dice, 
en esa verdad vamos todos, porque es la de nues­
tras cosas, de nuestros problemas y vida regional. 
Y resulta que lo que pensaba la pensierosa, que no 
era en nadie, y lo que iba hablando, que no era 
con nadie, para todos nosotros era y para que to­
dos, oyéndole los teoremas y los escolios, sacáse ­
mos los corolarios y las construcciones de la ver­
dad que tanto nos importa, la verdad de nuestra 
vida regional campesina... 

Si el Escorial está ahí ¿será menos por Herrera, 
que lo pensó , que por los obreros y capataces que 
lo levantaron?... Pues Herrera fué para idear todo 
el Escorial y no fué para poner en su sitio una sola 
piedra... ¿Daríamos a Herrera el ruido de los picos, 
el rechinar de las cábrias y las voces de la faena? 
¿O le dejar íamos el silencio de sus planos, el sosie­
go de sus medidas y la serenidad de sus indicacio­
nes con el dedo?... Pues así también nuestras 
Asambleas: o serán cerebro, y mano nó , de nues­
tro movimiento agrario, de nuestro Escorial, o no 
serán nada ni veremos j amás el Escorial y novena 
maravilla que nuestra raza, hecha viviente arqui­
tectura, puede querer, y si quiere podrá , presentar 
al mundo. 

Pero vengamos al caso, y perdónese ese exordio, 
que es hijo de una gran ansia mía que quisiera co­
municar a todos: el ansia de que nuestras Asam­
bleas, las que aun han de venir, no dejen nunca de 
estudiar nuestra vida, sino que sigan haciendo y 
aumentando sin cesar nuestro nosce te ípsum, esa 
divina condición de todo progreso averiguada al 
fin por aquella Grecia sin par que la escribió en el 
frontis de su templo más sabio como testamento 
de su sabiduría. 

Cuarenta y cinco conclusiones formuló la terce­
ra Asamblea; mejor dicho cuarenta y cinco grupos 

de conclusiones, porque no pocos de los cuarenta 
y cinco números romanos que las designan contie­
nen tres y aun cuatro. Las iremos viendo por el 
orden siguiente: 

1. ° las que declaró urgentes, encargando su 
mas tenaz y directa gest ión a la comisión ejecutiva 
que dejó nombrada; 

2. ° las de cuestiones ya tratadas en años ante­
riores, desarrolladas ahora; 

3. ° las de p e q u e ñ o s capítulos nuevos de cues­
tiones; 

y 4.° las del gran capítulo nuevo titulado cues -
tiones generales, en que se reduce a tres cosas 
esenciales el problema entero de nuestra economía 
rural. 

Es materia para más de cuatro y de seis art ícu­
los. En dos de ellos trataremos de las conclusiones 
urgentes (que son 7 grupos); y el presente se l i ­
mitará a las del grupo y cuest ión 1.a, sobre la liber­
tad a rance la r ía del ma íz y centeno. 

* 
* * 

Se recordará de uno de los artículos anteriores: 
unos cuatro millones de pesos anuales paga segu­
ramente nuestro aldeano por el derecho y posibi­
lidad de comer a diario su pan de centeno o de 
maiz... Bastará este hecho para explicarse que las 
asambleas, una tras otra, hayan puesto la cuest ión 
por cabeza de nuestras cuestiones urgentes. Yo por 
mi parte, no creo que tengamos necesidad m á s 
apremiante, necesidad de nuestra regional econo­
mía en que se pueda y se deba poner antes mano. 

Esa libertad arancelaria — dijo la Asamblea— 
«deben pedirla las Sociedades agrícolas en cual­
quier tiempo y con cualquier ocasión o motivo». . . 
Sí. Debe pedirse a cualquier elevación o baja del 
arancel de granos, al empezar cada legislatura, al 
recoger las malas y al agotar las buenas cosechas, 
en todo mit in agrario, en todo Boletín u ó rgano 
impreso de las Sociedades... Sí. Por cientos a l a ñ o , 
deben recibirse en Madrid telegramas, de petición 
al Consejo de Ministros; y por docenas en deter­
minada semana del a ñ o deben ponerse esos tele­
gramas en Galicia, celebrando mítines con ese solo 
objeto, como ya lo r ecomendó una vez (y fue eje­
cutado) la 2.a Asamblea, la de 1910... Sí. Hay que 
dar continuo testimonio de esa necesidad perma­
nentemente sentida, y reflexionada ya de todo 
nuestro pueblo campesino, que sabe a estas horas 
la alcabala de cuatro millones anuales de duros 
que paga por su diario pan... 

La Asamblea dijo más : «Deben apoyar la .peti­
ción las Cámaras oficiales agrícolas y de comer-
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ció y los Consejos de Fomento de nuestras cuatro 
provincias...» S í . Porque en no apoyarlo darán 
muestra no ya de inercia sino de inepcia, pues se 
trata de 20 millones de pesetas anuales de ahorro 
agrícola, y por tanto de 20 millones inmediatos de 
agricultura, comercio y fomento... 

Y la Asamblea no dijo en conclusiones, pero 
encargó en nota a su comisión ejecutiva, que se 
dirigiese al Sindicato agrícola de la Bisbal (Ge­
rona) y a la Cámara agrícola de Tortosa (Tarra­
gona) invi tándolos a determinar, razonar y conci­
liar en su caso «los perjuicios que han sostenido 
que traería a Cata luña la desgravac ión arancelaria 
del maíz. . .» Sí. Porque la Asamblea sabía, no sólo 
la necesidad de Galicia (y de Asturias y otras re­
giones del Norte, y comarcas de Levante y Sur) 
sino la inocencia con que puede satisfacerse esa 
necesidad sin d a ñ o de las regiones que no la tie­
nen. Es' verdad que hay en España fábricas de al­
coholes y comarcas que les suministran maíz para 
destilar (aunque bien poco); pero bien puede se­
guir gravado el maíz para desti lación, y decla­
rarse libre para alimento humano y animal. Es 
perfectamente conciliable el interés de los suminis­
tradores de alcoholer ías con la necesidad de pan y 
forraje libres que tiene Galicia; y es perfectamente 
hacedera la conciliación, pues jamás , j amás podrá 
excusarse la Administración con ponderadas difi­
cultades para distinguir el maíz que va para con­
sumo de alimento y el que va para consumo 
fabril... Nó : el motivo de la oposición, sorda y efi­
caz, que se viene haciendo a los deseos de Galicia 
está en otra cosa, otra cosa inconfesable, que ya ve­
remos a la Asamblea denunciar... 

Sigue hoy en pie la cuest ión igual que en 1911, 
y seguirá cada Asamblea p lan teándo la con tena­
cidad creciente. Porque la cuestión es gravísima 
No sólo tiene el aspecto que ya conocemos de 
maíz y centeno para pan, en el cual se atraviesa 
una alcabala de 20 millones anuales: tiene, ade­
mas, el aspecto de/7za¿!2;/7ar<2/orray^, en el cual 
nos va un daño incalculablemente] mayor y peor. 
Veámoslo, a fin de conocer el problema entero y la 
entera iniquidad que devoramos. 

Cuesta normalmente el maíz en el mundo (cos­
taba antes de 1911, y d e s p u é s hasta la presente 
guerra mundial) de 12 a 14 francos los 100 kilos, 

digamos de 125 a 145 pesetas la tonelada. Así lo 
compraban para su industria animal Dinamarca, 
Holanda, Bélgica e Inglaterra. 

Y sobrecostaba y sobrecuesta el maíz del mundo 
en Galicia; 2,50 pts. de arancel,los 100 kilos, 1 pe­
seta d$ gasto originado del arancel en despacho, 

almacenaje, etc., y... pongamos solamente 2 pese­
tas por ganancia del almacenista importador. En 
suma, 5,50 pesetas el quintal en almacén de puerto 
gallego, o sean 55 pts. tonelada. Por tanto, el sobre 
coste (respecto a 125 a 145 pts.) es de 38 a 45 0/o-

Es así que la industria animal no deja normal­
mente en el mundo, en Dinanarca, Holanda, etc.. 
un beneficio que llegue a 25 0/0; luego Galicia no 
puede hacer competir en el mundo su industria 
animal, o sea desarrollarla, a base de maíz ; pues la 
base le cuesta de 38 a 45 0/o más caro que á sus 
competidores. 

Es así que el maíz es base alimenticia de la i n ­
dustria animal en el mundo, para vacuno, porcino 
y aves; luego Galicia no puede hacerse mercado en 
el mundo para su industria animal. 

Y es así que esa industria es su mayor aptitud 
económica, la mayor base para desenvolver su r i ­
queza; luego Galicia no puede hacer su porvenir 
económico, no es dueña de él... Así como se oye. 

¿Quiere alguien que se quite de esa cuenta de 
sobreprecio del maíz la ganancia del almacenista, 
diciendo que no es cosa del arancel?... Demasiado 
decir es: con arancel y precios altos, se compra el 
maíz puramente necesario, y es dificilísimo encar­
garlo colectivamente prescindiendo de almacenista 
y de intermediarios, mientras que, sin arancel y a 
precio del mundo,.... yo aseguro que nuestros la­
bradores de la costa convierten al almacenista en 
comisionista suyo. En realidad de verdad, nada 
hay que quitar de ese sobreprecio, sino añadir le 
todavía. . . . 

Pero quitemos esa ganancia y sobrecoste de 2 
pesetas. Siempre quedan 3,50 de sobrecoste aran­
celario el quintal, o sean 35 la tonelada, que son 
(respecto a 125 a 145) de 25 a 28 % sobre el 
precio del mundo.... Pero en ninguna parte la i n ­
dustria animal doméstica reditúa el 25 V , , , como 
va dicho. Luego el arancel impide decisivamente 
nuestra competencia, nos imposibilita de desen­
volver en el mundo nuestra mayor aptitud e c o n ó ­
mica, nos niega el ser dueños de nuestro porvenir. 

En suma: el arancel es prohibi t ivo de nuestra 
Drosperidad; quita y niega el m a ñ a n a a nuestro 
campesino, después de quitarle .de su hov cuatro 
millones de duros anuales. 

¿Es iniquidad? ¿Asombra esto? ¿Golpea esto el 
alma y le da cólera, santa cólera?.. . . 

Pues sepamos que D . Bar tolomé Calderón, el 
insigne escritor gallego de agricultura residente 
en París, calculaba en 400.000 toneladas de maíz 
las que Galicia y Asturias juntas necesitan impor­
tar por diño para comer y para prosperar, es decir 
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oara pan y para forraje; las cuales costarían, a 125 
pesetas tonelada, unos 50 millones anuales. Ahora 
bien; Galicia viene importando tanto como Astu­
rias y aún algo más (51.000 toneladas Galicia y 
49.500 Asturias de Mayo 1913 a Abri l de 1914, 
según he sacado de la Gaceta); de modo que nos 
costana nuestra parte unos 25 millones, y es se­
gurís imo que podr íamos comprarla ya que 20 mi­
llones venimos pagando por alcabala de maíz y 
centeno. Mas esos 25 millones de pan y forraje 
abundantes fecundarían y redundar ían una produc­
ción.... yo no sé de cuanto, pero Calderón no la 
calcula en menos de 50 a 100 millones anuales... 
Ved ahí, pues, suprimiendo el arancel de maíz y 
centeno, en plazo no más de 6 u 8 años , quizá de 
4 ó 3... de 30 a 80 millones de vida y robustez 
económica en nuestro país, en vez de 20 millones 
de sangría . 

Y por otra parte ¿qué saca hoy de Galicia el Es­
tado, con el arancel de maíz y centeno?... Con el 
de centeno nada, porque Galicia, aunque viene a 
pagarlo en sobreprecio de sus compras a Castilla, 
no importa ese grano (ni apenas se importa en 
toda España) . Pues con el del maíz saca 2,50 pe­
setas multiplicadas por 468.000 quintales (que son 
los que, en 12 meses, corresponden a 195.000 im­
portados de Mayo a Septiembre 1910 —que rigió 
arancel pleno— según datos obtenidos también de 
la Gaceta); o sea un millón y quinto escaso de pe­
setas. Esto es lo que el Tesoro beneficia de nues­
tro daño . 

¿Y que beneficiaría de ese nuestro provecho y 
esa riqueza imponible de 30 a 80 millones anuales 
creada por la libertad arancelaria de maíz y cente­
no?... ¿Queremos que el impuesto no pasase de 
5 0/o ? Pues entonces beneficiaría de uno y medio 
a cuatro millones, es decir, siempre m á s que hoy 
d ía . 

Luego hasta el Fisco tiene interés en que Gali­
cia sea satisfecha en su necesidad: en su necesi­
dad de justicia, de hambre y sed de justicia, por­
que lo es de pan y porvenir que se le niegan... 

¿Cómo no habían de insistir y cómo no han de 
seguir insistiendo en esta cuest ión las Asambleas 
agrarias gallegas? 

Madrid, 15 de Mayo de 1915. RODRIGO SANZ. 

( l ^ ^ ^ ^ g " . j . _B] r ==agg==;«s=Sg^==;g r.^ g 

Los repartos de consumos 
y el caciquismo 

Difícil es encontrar un mirlo blanco; pero lo es 
mucho más poner la mano sobre el reparto de 

Consumos en que se hayan aplicado las r ígidas 
disciplinas de la justicia distributiva. 

El artículo 304 del Reglamento de Consumos 
dispone que se hagan los repartos por los conceja­
les, en unión de los vocales asociados, presididos 
por los respectivos alcaldes. 

Todos ellos intervienen con voz y voto en el 
ju ic io de agravios. Los agravios rara vez se en­
miendan y el ju ic io resulta un verdadero mito. 

Dispone el artículo 307 del citado Reglamento 
que coincida la cifra total que se ha de repartir y 
el número de individuos que ha de comprender el 
reparto; hecho esto se deducirá en primer lugar el 
t ipo medio de gravamen que resulte a cada contri­
buyente, ó sea el que sirvió para señalar el cupo ge­
neral, con el aumento consiguiente por los pobres 
de solemnidad y por las demás personas que cons­
tituyendo parte de la población de hecho, deben 
ser excluidas del reparto por estar exceptuadas 

Para ajusfar las cuotas personales a las circuns­
tancias de cada uno, podrá reducirse hasta una 
quinta parte y aumentarse hasta el quintuplo el 
t ipo medio expresado, es tableciéndose dentro de 
estos límites, tantas categorías como sean necesa­
rias para colocar a cada uno en aquella en que 
debe figurar por el consumo que realiza. 

¿1 uede ponerse alguna tacha al texto legal que 
dejamos copiado? 

Partiendo del hecho cierto de que los conceja­
les y asociados conocen al detalle la s i tuación eco­
nómica de sus convecinos, les da poderes amplios 
el reglamento para que apliquen reglas de equidad 
al calcular la capacidad contributiva de cada uno 

¿Que sucede en la práctica? 
Pues que el reparto viene a ser el vertedero de 

todas las pequeñas pasiones que nacen al abrigo 
de las contiendas locales. 

Un suplicio y una expoliación para los ca ídos . 
Poco importa que las leyes y reglamentos res­

pondan a las previsiones y aciertos que demanda 
el interés públ ico, si en su ap l i cac ión-se acude a 
los procedimientos mas reprobados con objeto de 
falsear el espíritu y la letra de las disposiciones 
legales. 

Siglos y siglos en lucha constante contra las 
leyes de privilegio, y cuando vemos la aurora del 
ansiado día y a los redimidos se les pone en con­
diciones de dar satisfacción a sus justos anhelos, 
los hechos contradicen las palabras, y surge la 
duda de si no habrá redención posible para esta 
infortunada nación. 

Aquí todo parece irrealizable, por que no hay 
arrestos para combatir de frente las osadías de unos 
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pocos despreocupados que han tomado por asalto 
las Haciendas municipales para medrar a expensas 
del peculio de los pueblos. 

El segundo párrafo del art. 308 del Reglamen­
to de Consumos dice, que si bien no ha de servir 
de base única para fijar la categoría de cada indi­
viduo su riqueza territorial n i otras causas de t r i ­
butación, son factores que deberán tomarse en 
cuenta para determinar la importancia del consu­
mo personal de las familias. 

Inútil, todo inútil, pues el espíritu de justicia 
que informa las anteriores disposiciones del Re­
glamento de Consumos se substituye en las Asam­
bleas locales encargadas de hacer el reparto, por la 
enemistad y el egoísmo, subordinando siempre la 
reducción o aumento de las cuotas a las rencillas 
o efectos de los vecinos que han de pagarles. 

El reparto de Consumos es, en suma, el arma 
más temible que los caciques locales esgrimen 
contra sus adversarios. 

Los repartos hechos con equidad serían prefe­
ribles a la Administración y al arriendo, porque 
los gastos de recaudación se reducen considerable­
mente y se suprimen al propio tiempo las moles-
lias y vejaciones que son consecuencia obligada a 
una fiscalización insidiosa. 

Ofrece el reparto, empero, tachas de verdadera 
importancia, debiendo señalar como la primera el 
hecho de calcular la capacidad contributiva por el 
número de individuos de todas categorías de que 
se componga la familia. 

Con razón se repite, que éste es un impuesto 
progresivo a l revés . 

Resulta por el procedimiento indicado peor l i ­
brado el bracero que tiene numerosa familia, que 
los ricos hacendados sin hijos. 

Los Consumos y la contr ibución de sangre han 
sido siempre dos injusticias cometidas por el Esta­
do contra las clases desvalidas. 

El reparto altera de una manera esencial las 
condiciones del impuesto de Consumos, pues le 
convierte de indirecto en directo y da ocasión a 
privilegios que en los pueblos se combaten con 
verdadero tesón . 

A este propósi to puede citarse la Real orden 
de 11 de Junio de 1901 que dispone que, a los 
empleados de Telégrafos se les exima del reparto; 
pero que paguen cuando la recaudación se haga 
por Administración o arriendo. 

El mismo privilegio disfrutan los jefes y oficia­
les del Ejército y Armada. 

Los intermediarios rara vez han respondido 
con una rebaja proporcionada en el precio de los 

artículos desgravados, y en esto precisamente se 
fundan muchos pueblos para abominar del reparto, 
pues dejando a un lado odios y venganzas, siempre 
resultará que las subsistencias no se abara ta rán y 
los vecinos tienen que hacer el desembolso de las 
cuotas que se señalan. 

El reparto no ofrece para el Estado mayores 
ventajas que [la Administración municipal y el 
arriendo, pues los protegidos del alcalde dejan los 
recibos sin pagar, y esto se traduce en un déficit 
de consideración en la cuenta que tiene el pueblo 
con la Delegación de Hacienda. 

En 1912 se presentó al Parlamento una refor­
ma a la ley de 12 de Junio de 1911, que tenía 
como finalidad el dar a los repartos las mayores 
garant ías de acierto e imparcialidad. 

No hay ni habrá legislador que pueda impedir a 
un cacique lugareño el buscar satisfacción a sus de­
seos de venganza, y en las capitales no creo que la 
reforma sea de mayor provecho que en los pueblos. 

Los repartos se mandan siempre con gran re­
traso a las oficinas provinciales de Hacienda, con 
objeto de que éstas, apremiadas por las necesida­
des de la recaudación, los aprueben sin hacer 
de ellos un estudio minucioso y pasando por 
alto reparos que de otra suerte darían motivo para 
perder mucho tiempo en rectificaciones justificadas. 

El artículo 14 de la ley de 12 de Junio de 1911 
dispone lo siguiente: 

«El repartimiento general se ajustará a las dis­
posiciones de los artículos" 136 y 138 de la ley mu­
nicipal, con las modificaciones siguientes: 

Las Compañ ías mercantiles que exploten in­
dustria o comercio en el té rmino municipal, serán 
sometidas al repartimiento, satisfaciendo como 
cuota la que abonar ían por el concepto de inquil i ­
nato si este arbitrio se estableciese en la localidad. 

Todo varón mayor de 18 años no comprendido 
en el repartimiento por otro concepto, contr ibuirá 
con la cuota correspondiente a un bracero o jor­
nalero en repartimiento. 

El tipo de gravamen en las capitales y pobla­
ciones de 10.000 o más habitantes no podrá exce­
der en n ingún caso del 1 y V a Por 100n 

Las protestas y reclamaciones que ha originado 
dicho artículo me relevan de la tarea de ampliar 
cuanto dejo dicho referente al Reparto. 

Por humanidad y por patriotismo debemos to­
dos llevar el convencimiento a la poblac ión rural 
de que los sentimientos de generosidad y concor­
dia son los únicos que pueden redimirla de los 
apre mios y tristezas porque hoy pasa. 

RIVAS MORENO. 
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P A G I N A D I P L O M A T I C A 
Comenzamos hoy la publicación de documentos 

gallegos inéditos. 
Con sólo decir esto, queda encarecida la impor­

tancia de nuestra nueva sección y la satisfacción 
que nos produce el poder establecerla. El estudio 
de la lengua gallega toma datos y autoridad del 
examen de estos preciosos testimonios de lo que 
ha sido en siglos pasados. El escribiente confinado 
en el scriptoriiim pasaba largas veladas inclinado 
sobre la amarillenta vitela, ocupado en consignar 
privilegios, contratos y testamentos. A veces hacía 
ediciones de los libros. Estas ediciones solían cons­
tar de un ejemplar, tal vez de dos, raras veces de 
tres. Labor trabajosa e ingrata, agotadora de la vis­
ta y la paciencia, verdadero suplicio de galeras del 
que hoy, en las condiciones en que se lanza al 
mundo la actual producción literaria, apenas acer­
tamos a formarnos idea. 

A l ofrecer a nuestros lectores los comienzos de 
nuestra colección diplomática de documentos ga­
llegos, hemos de congratularnos por haber podido 
obtener la colaboración del ilustre archivero de 
Galicia Don Andrés Martínez Salazar, uno de los 
hombres a quienes mas deben las letras gallegas 
con temporáneas y una verdadera autoridad en ma­
teria de diplomática. 

A ñ o 1269. E l Abad y el Monasterio de Sobrado afo 
ran a Miguel Pelaez y otros la hacienda que tienen cami 
no de la G r a ñ a de Jenrozo. 

Era M.a CCC.a VII.a et ó qodo (1); mes 
dabril. Cognuguda cousa seiat a todos, que nos Frey 
Johan Anrriquez abbade do moesteiro de Sta María 
de Sobraddo con outorgamento do Conuento desse 
m é é s m o lugar, damos e outorgamos firmemente 
auos Miguel Pelaez (?) e á nossa mlr. Orraca Moniz 
e á toda uossa uoz e á uos Pero Loppez e a uossa 

Migelez e a uossa [uoz] a nossa herdade que 
auemos en camigno (?) da Gragna de Jenrrogo 
a qual herdade é estremada [e] deuisada por es­
tas diuisoes que aquí sü scriptas—conue a saber 
como se departe pela uigna de Pedro Pelaez d A r -
mentar. e disi da outra uigna que uos e Pedro 
Loppez auedes con Sobraddo e da outra parte como 
se departe da uigna de Affonsso lannes e de Viuian 
e de seus pargeyros. e disi como se departe da uigna 
de Pero Leal ó gapateyro. e uay firir eo camigno 
que uem de Betangos paráá uila de Jenrrogo. e 
disi como se departe deste camigno que uay pa­
ráá uila de Jenrrogo. e se uay pelo outro camigno 
que vay paráá Gragna de Jenrrogo. e disi como 

(1) Traducción del quotum o quot laiino, 
10 

descende juso á ó campo e se departe da outra her­
dade da Gragna de Jenrrogo. e uay firir ena vigna 
de Johá Roxoí e de Domingo Uermuez e disi uay 
firir eno ualado da uigna de Pero Pelaez d Ar-
mentar ú a primas cometamos, e esta herdade 
assi departida, e estremada úús damos e outorga­
mos por tal pleyto e por tal condigo que en estes 
cinque anos primeiros siguintes que uéém. que 
a pognades de uig[na] a daruores per téégentes a 
uigna. e do uigno que deus y der. que se custa (?) 
e se ad [juda] dos frades do moesteiro de Sobraddo. 
que uos e uossas uozes. que dedes ende a nos e á 
uoz do moesteiro de Sobraddo. en saluo a quarta 
parte áá bica do lagar, e a quarta parte do ffroyto 
das aruores aos peys délas, e toda uia úús 
esta herdade por tal preyto fe por] tal condigó que 
a nonpossades dar en esmolna a ordim; nenguna 
que possaseer e demays se uos ouuossas noces qui-
ser[de]s uender ou canbiar. ou darou doar áá lgue 
ouosso quignó desta herdade 'que on on possades 
fazer amenos de chamar e de conuidr ante osfrades 
de Sobraddo. e se úús e[le]s tanto quisere fazer ou 
dar como outro quea dedes ante a eles que a outro 
ome nengúú que possa seer e seo eles assi non 
quiseren fazer uos e uossas uoges que seiades po­
derosos de a canbiar ou uender ou doar ou dar a 
seglar, que faga ende todauia á ó moesteyro de 
Sancta María de Sobraddo o foro a que uos agora 
entrades para fazelo. e demays passados estes cin-
qo anos quando Sobraddo quiser entrar, e laurar 
meádade que o possa fazer e leuar enteyramente a 
sua meadade e eno quinto ano aprimas auigna 
por nos uindimjada—e quen contra esto quiser pa-
ssarí peyte áá parte que padeger ó tortoí c c.os mrs. 
de qual moeda correr, é o plazo fique todauia en 
sua firmedume. 

testemoyas do Johan Pérez cellareyro mayor 
de Sobraddo. Frey Payo Merchan de Sobraddo. 
Frey Martim Rodriguiz con mestre de Jenrrogo. 
Andreu Joannis. Pero Mancebo da porta. Bernal 
Pelaez ó gapateyro. Pero Leal ó gapateyro. Mart im 
Fardel. Martim Pérez de Jenrrogo. Mart im de Bre-
ganga. 

Eu Affonso Pérez notario del rey poblico en 
Betangos ffoy presente e de rogo das partes scriui 
e pus meu signo. Alfonsi Petri. 

Por la copia, 

ANDRÉS MARTÍNEZ SALAZAR. 
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E S T U D I O S S 

C R Ó N I C A G A L L E G A 
Querido lector: Esta c rónica va d i ­

r ig ida a deshacer ciertas especies in­
exactas que han circulado hace a l ­
gunos d í a s por la prensa gallega 
como verdades inconcusas. 

Un [querido amigo, redactor de 
esta Revista y que representa en la 
redacc ión el genio de la inquie tud, 
del sobresalto y del desasosiego, 
siempre p a r l a n c h í n y punzante como 
m o s c a r d ó n en tarde de tempestad, 
agobia a los redactores con su charla 
interminable, pero toleramos pacien­
tes su v e r b ó r r e a insustancial porque 
se complace en facilitarnos el traba­
jo cuanto puede. 

Hace dos d ías encaminé mis pasos 
hacia la redacc ión para preguntar al 
Director de que asunto de actualidad 
q u e r í a que me ocupase en esta cró­
nica. No bien e n t r é , me sale a l en­
cuentro el citado amigo d i^ i éndome : 
— Querido Eumenio, un asunto para 
la crónica gallega. A l decirme esto 
desdoblaba un recorte de pe r iód ico 
y le ía : — Resaltes —Lo i n v e r o s í m i l , 
rea l .—«La voz de Galicia» ded icó an­
teayer su «Con le t ra del siete» a pa­
rangonar el amor que inspira el len­
guaje en C a t a l u ñ a y Vaseonia, con 
el poco afecto que en Galicia se pro­
fesa al habla del pa ís» . 

—Tiene r azón el colega—asegura 
el pe r iód ico cuyo es el recorte que 
me e n t r e g ó el aludido redactor — 
cuando dice que Galicia, en E s p a ñ a , 
i m p e r s o n a l i z á n d o s e , oscila y parpa­
dea como una triste lucecita que se 
extingue.. . dejando sola a la s i m p á t i ­
ca «Academia Gal lega» . Asi es la per­
sonalidad de nuestra r eg ión ; esfuma­
se apenas matiza el conjunto nacional 

Querido colega—decimos nosotros 
—seas quien fueras, por que no 
hemos logrado averiguar el t í tu lo 
del pe r iód ico donde fueron inser­
tadas estas afirmaciones, no estamos 
del todo conformes. 

Cierto que en Galicia se d e s d e ñ a el 
habla regional hasta el extremo de 
achacar en ciertas esferas a falta de 
cultura, hablar en gallego, y lo que es 
m á s sensible aun, reputar irrespe­
tuoso y giosero d i r i g i r la frase a 
s e ñ o r a s en lenguaje galiciano; pero 
a pesar de tratar con tan marcado 
d e s d é n la melodiosa habla de Rosa­
lía y Curros Enriquez, no puede hacer 
presa en nuestro á n i m o el aterrador 
pesimismo que preocupa a los cole­
gas aludidos. No podemos creer que 
desaparezca como afirma «La Voz de 

Galicia» o que se vaya extinguiendo 
como luz mortecina, n i siquiera que 
se pronostique, al de sapa r i c ión como 
afirma el otro per iód ico - cuyo nom­
bro no conocemos—que comenta las 
palabras d é l a «Voz». 

E l lenguaje gallego tiene un reduc­
to inexpugnable, una fortaleza que 
no se r inde a violencias n i sobornos: 
este reducto c s el campo. En las a l ­
deas gallegas se cul t iva el lenguaje 
galiciano hoy lo mismo que haco dos 
siglos, y son muy contadas las perso­
nas que al l í h a b í a n l a lengua de Cas­
t i l l a . De vez en cuando aparece a l g ú n 
indiano que por aparentar una ilus­
t rac ión y s a b i d u r í a de la que está 
ayuno, habla l a lengua castellana 
adulterada con todos los modismos 
americanos; pero apenas transcurre 
a l g ú n tiempo sin darse cuenta olvida 
y se despoja de aqué l lenguaje que 
no podía hablarsin cierta violencia y 
vuelve a expresarse en la lengua que 
a p r e n d i ó de n iño y que habla sin es­
fuerzo alguno. 

Aunque en las poblaciones se haga 
caso omiso de la lengua nativa, no 
hay que temer por su ex t inc ión . La 
gente del campo, la gente labriega no 
de j a rá nunca de hablar en gallego, 
porque h a l l a r í a defectuosa cualquier 
otra lengua. Ninguna tiene la fuerza 
de e x p r e s i ó n , la exactitud que la ga­
llega, y aun cuando el castellano tra­
tara de entrometerse en Galicia, hay 
al l í ciertos giros, ciertas expresiones 
que nunca p o d r á n ser subtituidas. 

E l lenguaje es la e x p r e s i ó n de los 
afectos, de los sentimientos y del 
alma de un pueblo. E l expresa la 
vida intelectual, moral , industr ia l , 
comercial y agr íco la de la raza que 
la cultiva, y para que a q u é l desapa­
reciera se r í a menester aniqui lar .el 
pueblo, ext inguir la raza, sup r imi r 
la r eg ión o consentir que la v ida re ­
gional en todas sus manifestaciones 
fuese absorbida en tal forma que n i 
vestigios quedar ían de ella. 

Analicemos ahora algunas de las 
causas que los pe r iód icos aludidos 
aducen para confirmar su aserto. 
Dice el pe r iód ico que comenta las 
frases de «La Voz de Gal ic ia»—cons­
te que no le llamamos por su nombre 
por que no lo sabemos, pues a nues­
tras manos no l legó m á s que el re­
corte a que hacemos referencia y no 
completo sino m u t i l a d o : - « Y se deja 
pronosticar porque vemos en todos 
aquellos que en cul t ivar su intelecto 
se ocupan, nostalgias m a d r i l e ñ a s . 

d e s d é n suicida hacia las benditas 
tradiciones de nuestra t ier ra . 

Querido colega, eso que V. af i rma 
no es del todo exacto. Nada m á s j u s ­
to que el que siente la noble ambi­
ción de i lustrarse, busque ambiente 
propicio , ansie horizontes amplios, 
pero ello no in f luye desfavorable­
mente en la desapa r i c ión del idioma 
gallego, antes juzgamos que con t r i ­
buye a afianzarlo y sostenerlo. Es 
un f e n ó m e n o muy frecuente que el 
gallego sienta m á s intimamente a su 
t ierra , a su mús ica , a su lengua lejos 
de Galicia, que en el seno mismo de 
la r eg ión ; por eso se oDserva que los 
escritores y los intelectuales que se 
ausentan de esa t ierra sientan nece­
sidad de verse y comunicarse con 
sus paisanos para hablar en gallego, 
para preguntarse que se sabe de la 
t ier ra , para recordar las bellezas y 
y los encantos de la hermosa y en­
cantadora patr ia chica. 

A nosotros se nos antoja que se 
siente más d e s d é n por la lengua en 
Galicia que en los gallegos que res i ­
dimos en Madr id . A q u í esperamos 
con verdadera ansiedad el momento 
de reunimos con nuestros paisanos 
para decirnos algo en el lenguaje de 
la t ierra del que dijo Lamas Carvajal 
que es: 
. , .Dulzo cal esa baga me lod ía 
Qa i alma sinte cando o sol esperta 
E , cando polo b rau ñ a s eraras no i t é s 
Bican as brisas follas d 'arboreda. 

Pero hablemos con claridad ¿Quien 
se cuida en Galicia del cul t ivo de la 
lengua? La prensa que en ello debie­
ra ejercer una influencia decisiva, se 
i m p r i m e toda en castellanoy son muy 
contados los pe r iód icos que tienen 
alguna sección escrita en gallego. L o 
mismo acaece con las revistas, y lo 
que es mas deplorable a ú n : se p u ­
blica alguna revista que se ocupe de 
Galicia, y ah í , donde debiera ha l la r 
m á s acogida y pro tecc ión , se la pos­
pone y se le considera infer ior a 
cualquier otra de las de fuera. Así 
hay muchos gallegos suscriptos a re­
vistas m a d r i l e ñ a s que se convierten 
en propagandistas de ellas; mientras 
que para las de la r e g i ó n o para las 
que se ocupan de cosas regionales no 
tienen, a la verdad, tanto entusiasmo. 

Nosotros, que a fuerza de trabajos 
y sacrificios hemos arribado a crear 
una revista ¡de e s p í r i t u gallego, sa­
bemos estas cosas por experieneia 
y l&s decimos con ingenuidad. 

EUMENIO. 
Ü 
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E S T U D I O S G A L L E G O S 

PORTAS D E ONTE 

Campanas de Bastábales , 
cando bos oio tocar 
mórrome de soidades. 

Cando bos oio tocar 
c a m p a n i ñ a s , c a m p a n i ñ a s , 
sin qerer torno a chorar. 

Cando de lonxe bos oio, 
pensó qe por rain chamades 
e das e n t r a ñ a s me doio. 

Dolóme de dor ferida, 
qantes t iña bida én te i r a 
i oxe t eño media bida 

Solo media me deixaron 
os qe dalo me t rouxeron, 
os qe dalo me roubaron. 

Non me roubaran, traidores, 
¡ai! uns amo -es to l iños , 
¡ai! uns to l iños amores. 

Qos amores xa fux i ron , 
as soidades b iñe ron . . . 
De pena me consumiron. 

I I 

Aló pola mañanzifta 
subo enriba dos outeiros, 
l ixe i r iña , l ixe i r iña . 

Com unha eraba l ixe i ra , 
para oir das c a m p a n i ñ a s , 
a batalada p i rmei ra . 

A pirmeira d'alborada 
qe me traen os a i r iños , 
por me ver mais consolada. 

Por me ver menos chorosa, 
ñ a s suas alas ma traen 
rebuldeira e qeixumbrosa. 

Qeixumbrosa e retembrando 
por antra berde espesura, 
por antro berde arborado. 

E pola berde pradeira, 
por r iba da beiga llana, 
rebuldeira, rebuldeira . 

I I I 
P a s e n i ñ o , pasen iño , 

bou pola tarde calada 
de Bas t ába l e s camiño . 

C a m i ñ o do raen contento; 
y en tanto o sol non s'esconde, 
nunha p e d r i ñ a me sen tó . 

E sentada estou mirando 
coma lúa bai sa índo , 
como sol se bai deitando. 
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E S T U D I O S G A L L E G O S m m m m 

P O E T A S D E ONTE 

Cal se deita, cal s'esconde, 
mentras tanto corre a l ú a 
sin saberse para donde. 

Para donde bai tan soia, 
sin qe a os tristes qe a miramos 
n in nos fale n i n nos oia. 

Qe si o i r á e nos f alara, 
moitas cousas l ie dixera, 
moitas cousas l i e contara. 

I V 
Cada estrela o seu diamante; 

cada nube, branca p r u í n a , 
t r is te a l ú a marcha diante. 

Diante marcha, crarexando 
beigas, prados, montes, r ios, 
donde o dia bai faltando. 

Falto dia, e noit 'escura 
baixa, baixa pouca pouco 
por m o n t a ñ a s de berdura. 

De berdura e de follaxe, 
salpicada de fon t iñas 
baixo a sombra do ramaxe. 

Do ramaxe donde cantan 
p a x a r i ñ o s piadores 
qe ca aurora se lebantan. 

Qe ca noite s'adormezen 
para qe canten os gr i los 
qe cas sombras aparecen. 

V 
Corre o bento, o r io pasa, 

corren nubes, nubes corren 
camiño da m i ñ a casa. 

Miña casa, meu abrigo; 
banse todos, eu me qedo 
sin c o m p a ñ a , u i n amigo. 

E u me qedo contemprando 
as laradas das cas iñas 
por qen bibo suspirando. 

Ben a n o i t e . . . morre o dia, 
as campanas tocan lonxe 
o tocar d' Abe María . 

Elas tocan pra que reze, 
eu non rezo, qe os saloucos 
a fogándome pareze 
qe por m i n ten qe rezar; 

Campanas de Bas tába les , 
cando bos oio tocar 
morro me de soidades. 

ROSALÍA CASTRO 

Cantares. Vígo, 1862. Madrid, 1873. Madrid, 1909. 
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Galicia en la Exposición de Bellas fletes 

Como es la Exposición de este año. 

A esta pregunta sería injusto no 
contestar diciendo sencillamente: Es 
buena. Consta de 675 obras de Pintu­
ra, 94 de Escultura y 17 de Arquitectu­
ra. Y aun cuando apenas hay en ella 
extranjeros, gracias a la guerra, y aun 

habrán sido los determinantes del 
movimiento. Pero de cualquier ma­
nera éste es digno de alabanza y 
a m i parecer fecundo en buenos re­
sultados para el esplendor del arte 
y para la cultura general del púb l i co . 
Si nuestra pintura y nuestra escul­
tura se españolizan, abandonando es-

man el dibujo con terco e m p e ñ o de-
llegar a la posible perfección. En el 
color ya hay sus m á s y sus menos. 
Abundan los convencionalismos, las-
tonalidades es t rambót icas enten­
diendo por tales las que se aparten de 
lo que da la luz del d ía en circunstan­
cias ordinarias—pero'de todas suertes 

cuando faltan en ella españoles de tér i les imitaciones de los extranjeros, aún dentro de estas galanuras afecta­
das, la re lac ión de tonos está cuidada 
cou esmero y conseguida por un aten­
to y pertinaz estudio de la realidad. 
Incluso en cuadros de coloración tan 
rebuscada como el mismo F lorea l de 

renombre como Anglada, Zuloaga, V i - de seguro se engrandecen en plazo 
llegas y Pradilla, tenemos en sus sa- breve. 
las maestros como Ferrant, Rusiñol , Esta español ización se ayuda tal vez 
Garnelo, y otros. Se han hecho ins- (y van tres suposiciones) con el estu-
talaciones especiales para Benedito, dio de Velázquez. En el hermoso lien-
Muñoz Degrain, Domingo, Romero de zo L a s cigarreras de Gonzalo Bilbao, J o s é Pinazo, ya citado, o Sevi l la en 
Torres, Gonzalo Bilbao, López Mez- sevillano, y en los estudios de la fá- fiesta, de Gustavo Bacarisas. 
quita y el citado Rusiñol . Y figuran brica de tabacos de Sevilla que tam- Acaso a esta perfección de la técnica 
de spués de éstos los que trabajan con bién presenta, parece aletear el modo haya contribuido el jurado rechazan-
entusiasmo y con acierto para llegar de ver del gran Velázquez en L a s hi- do muchas obras, no se cuantas, creo 
a tener el d ía de m a ñ a n a puesto y landeras. La disposic ión de los gru- que m á s de trescientas. Pero sea l o 
cons iderac ión de indiscutibles. pos, el entender la luz, acusan cierto que fuera, el resultado ha sido bueno. 

Tiene esta Expos ic ión dos notas parentesco entre el no igualado maes- y la Exposic ión ha lagüeña para nues-
principales. E l regionalismo y el apu- tor sevillano del siglo X V I I y el nota- tro legí t imo amor propio de españo les . 

ble maestro sevillano de hoy. Vaya di- En esta Exposic ión se presentan a l -
cho para gloria del primero y honra gunas obras, no muchas, de pintores,, 
del segundo. escultores y arquitectos gallegos. H e 

Cito al Sr. Bilbao como ejemplo, c re ído necesario decir algo de la Ex­
se rá quien no lo vea. Realista en unos pero hay que a ñ a d i r que no es único, pos ic ión en general, aunque fuera 
pintores como en Manuel Medina Díaz, En esta Expos ic ión abundan las remi- poco, pero lo bastante para dar idea 
asturiano de Gijón, que presenta un niscencias de Velázquez. En algunos del ambiente art íst ico que en ella se 
Tipo asturiano y un p e q u e ñ o cuadro casos, como el citado, denotando un respira, porque en este ambiente he-
titulado i?Z Z>mfe^a, en el cual el rea- korroroso parentesco espiritual.. En mos de contemplar las obras de los 
l ismo llega a rozar los l ími tes de la otros casos que no cito, delatando la nuestros, de los gallegos. El p ú b l i c o 
caricatura, no en el procedimiento, poderosa sujestión ejercida al t ravés ha de comparar a los de Galicia con 
pero si en la in tención satír ica. Vigo- de los siglos en artistas de personal!- los del resto de España , y en la l i q u i ­

dad poco acusada todavía . Pero de to- dación de valores que la crítica y él 
dos modos la influencia de Velázquez hayan de hacer en t r a rán por mucho-
es provechosa, y la de los otros maes- las ideas corrientes, las modas a r t í s t i -
tros españoles , t ambién . H o l g u é m o - cas y hasta las aprensiones. Tanto las 
nos de ella, porque con ella, y partien- de los juzgadores, como las de los so-

rar la técnica. 
De una como de otra conviene decir 

algo. 
En cuanto al Regionalismo, ciego 

rosamente realista es L a vuelta de l a 
monter ía , de Manuel Benedito, valen­
ciano, hermoso lienzo (de 3'37 X 2£70 
metros) en el que las figuras, de ta­
ñí a ñ o natural, parecen la verdad 
misma. Realista es t ambién el regio- do de nuestro arte nacional pasado, metidos a ju ic io . 
nalismo pic tór ico de D. Adelardo Co 
varsi, ex t remeño , en sus lienzos Caza­
dores furtivos en l a r a y a de Portugal 
y Guarda del Coto. Y hasta en la Es­
cultura, como por ejemplo la t i tula­
da: E l saque, jugador de pelota va-

Por de pronto es de notar la peque­
ñ a cantidad de artistas gallegos que 
han concurrido. No están en la Expo­
sición todos los que tenemos. De este 
modo, en t iéndase bien, el concepto 
que formemos de estos ú l t imos no . 

empezamos a tener un arte nacional 
presente. 

He dicho antes que la técnica es 
otro de los carácteres de esta Exposi­
ción.—Y en efecto. La generalidad de 
los artistas, aún los m á s inclinados a 

lenciano, or iginal de D. Ignacio Pina- las extravagancias, (que, después de será igual al concepto que pudiera-
zo Martínez. todo, y en buena fiora vaya dicho, no mos formar del arte gallego contem-

Hay t a m b i é n un regionalismo idea- han hecho [más que asomar en el po ráneo . Los que han concurrido po­
lista, como por ejemplo en el lienzo arte español con temporáneo) cuidan d r á n ser lo mejor de Galicia, o lo peor 
Un d í a m á s , de D. Inocencio Medina extraordinariamente del dibii jo, del o lo mediano; pero de seguro no son-
Vera, natural de Archena; y hasta un color y de la perspectiva. Ya no hay 
regionalismo s imból ico como el ex- aquello de disculpar con el modernis-
t r año , pero atractivo cuadro de D. Jo- mo un desdichado emplazamiento de 
sé Pinazo Martínez, titulado Floreal . un hueso o de un múscu lo fuera de su 

Este regionalismo es una vuelta a la sitio. Nuestros expositores de hoy, sal-
propia casa. Tal vez una m á s exacta vo alguna excepción lamentable, pro­
noc ión de nuestra riqueza art ís t ica y curan que sus figuras sean ante todo 
un secreto deseo de descubrirnos, personas humanas, y depuran y afir-

todo lo que en Galicia tenemos. Por 
al lá se han quedado algunos, bastan­
tes. Conviene no olvidarlo para no-
formar concepto equivocado. 

Algunas notas sueltas. Escultura. 

Don Fernando Campo Sobrino, de­
Pontevedra, (menciones en 1906 y 1908-
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y tercera medalla en 191Ü) presenta 
un grupo en yeso titulado Pas ión . Es 
obra de e m p e ñ o . Mide 1'25 por 0'90 
metros, y consta de dos figuras tama­
ño natural, o tal vez algo mayor. 

Representa a un mozo y una moza 
que caen, él con una rodi l la en tierra, 
ella en el regazo de él. A l caer se abra­
zan y sellan su abrazo con un largo 
beso. Este es el momento difícil en 
iodos los sentidos de la palabra, que 
ba elegido el escultor. 

Desde luego, el retorcimiento de los 
cuerpos produce extrañeza. Pero acaso 
lo de el natural. La factura es bastante 
amplia, atendiendo a lo grande, a las 
masas; y bastante justa, estudiando el 
natural con seriedad y des in terés . Así 
se ve, por ejemplo, en las cabezas de 
ambos amantes, y en general en los 
cuerpos desnudos (me hab ía olvidado 
.decir que no tienen ropa) del mucha 
cho y de la chica, b ién caracterizados 
uno y otro por una notable diferencia 
-en el modo de ^hacer, m á s brusco en 
4)1 primero, m á s unidos los planos 
en la segunda. E l escultor ha pues, 

to en su obra una gran dosis de rea­
l ismo. Esto acaso de lugar a discusio­
nes, pero yo no discuto: me l imi to á 
decir como es la obra, que, discutida 
jo no, tiene importancia. 

D. Máximo Magar iños de Bendaña , 
:santiagüés, (mención honoríf ica en la 
Esposic ión de 1897) ha presentado un 
-centro de t r ípt ico de alta talla que es 
una hermosa obra de retablero. Mide 
1'50 por 0'64 metros. Reproduce la 
imagen de Cristo crucificado: La Cruz 
está encerrada en un pór t ico de medio 
punto, o r n a m e n t a d í s i m o . E l pór t ico 
-está colocado sobre un Zócalo, de 
muy buen gusto y t ambién muy orna­
mental. 

Choca en esta obra desde luego la 
falta de unidad en el estilo. E l zócalo 
y el pór t i co que sobre él se levanta 
recuerdan, en general, monumentos de 
Santiago: la puerta del Colegio de 
•San Gerón imo y el Pór t ico de la Gloria 
«n la Catedral. En cambio el crucifijo 
-es de ese indeciso estilo en que los 
santeros franceses imi tan el gótico 
del buen tiempo. Se me di rá que el 
Sr, Magar iños ha hecho su crucifijo a 
la moda del día, tal vez para satisfa­
cer exigencias , agenas. Eslo que a m í 
se me ocurre t amb ién . Pero aun hay 
m á s . Los santos que decoran las co­
lumnas en disposic ión que recuerda 
los del Pór t i co de la Gloria, [tienen 
estilo a rcá ico en algunos trozos y es­
t i lo c o n t e m p o r á n e o en otros. O por 
mejor decir. Son a trozos esculturas 

JESÚS VILLAR -:- Pintor 
Fuente de S. Antonio, 29.—SANTIAGO 

decorativas y a trozos esculturas con 
valor propio. Todo lo dicho quita uni­
dad de estilo al conjunto. 

Pero, aparte de este defecto de ar­
monía , hay que reconocer 'que esta 
obra o por mejor decir, este trozo de 
obra, es es t imabi l í s imo. En pr imer 
lugar hay en todo él una idea de soli­
dez, de severidad, que desdejluego in ­
teresa. Después , reconozcámoslo , la 
o rnamen tac ión es r iqu í s ima : un me­
dio punto con santos en las archivol-
tas, unos haces de columnas romá­
nicas con santos de alta talla, unas 
columnatas con capiteles historiados 
y prolijamente esculpidos, y un gran 
lujo de detalles de mano de obra, son 
mér i to s que no le puede quitar nadie. 

La labor de las gubias, cosa impor­
tante en una talla en madera, es sen­
cillamente primorosa. Parece menti­
ra que con esos toscos hierros se 
pueda dibujar en la madera con tanta 
pureza, con tanta elegancia. Es ver­
daderamente, una obra notable de 
arte decorativo. 

Por ú l t imo, hab l a r é de otra obrita, 
presentada por D. Emi l io Rodr íguez 
Luard, de la Coruña . Es un busto en 
yeso (supongo) imitado a bronce; re­
presenta un chiqui l lo l lorando a g r i ­
tos, en una perrencha formidable. Se 
t i tula, sin duda por esto: Tempestad. 
Demasiado t í tulo . Mide 33 por 27 cen­
t ímet ros . Por esta sola obra, que en 
realidad es un juguete, no es posible 
formar concepto de un escultor. 

A. R. 

Ecos de la América gallega 

Un estandarte a la Habana. 

En nuestro estimado colega Ecos 
del Eume vemos que D. J . J o s é Min-
guez. de Mugardos, ha sido comi­
sionado por la Sociedad de la Haba­
na «Unión mugardesa de Instruc­
ción» para confeccionar un estan­
darte. 

Dicho s e ñ o r , en unión de D. Manuel 
Santiago, puso manos a la obra, en­
cargando de pintarlo al d is t inguido 
p in tor ferrolano y profesor de aque­
l l a Escuela de Artes e Industrias, 
D. Vicente Díaz González . 

A ñ a d e el pe r iód ico de Puentedeu-
me de quien tomamos estas noticias: 

Parece que el objeto de la confec­
ción de este estandarte, obedece al 
deseo de todas las Sociedades de ins­
t rucc ión domiciliadas en la Habana, 
de estar representados los pueblos 
donde sostienen las escuelas en la 
i n a u g u r a c i ó n del nuevo edificio del 
«Centro Gallego» de a q u e l l a p o ­
blación. 

Oe Cuba. 
La Sociedad de Ins t rucc ión «Unión 

de Rubin» en sesión del d ía 15 de 
A b r i l ú l t imo des ignó la siguiente D i ­
rectiva: 

Presidente; Francisco Paz And ión . 
—Vice-presidente: Maximino Brea.— 
Tesorero: R a m ó n Andujar.—Vice-te-
sorero: Antonio Iglesias González. -
Secretario: J e s ú s Barros Alvarez. 
Vice-secretario: Andrés Montoiro. 
Vocales: Francisco Fe rnández , Maxi­
mino Balseiros, Manuel Castro Vidal , 
Antonio Iglesias Tori , Pedro Noguei-
ras, R a m ó n Vi lar iño, Manuel Fuentes, 
J e s ú s Paradela, y Manuel S á n c h e z -
Suplentes: Francisco Cajarvil lé y Ma­
nuel-Rev. 

las mm de la wm 
Don José María Armada Soto. 

Este desgraciado amigo nuestro, 
Secretario Relator del T r ibuna l Su­
premo de Justicia, falleció repent i -
namento en el incendio del mismo, 
en la tarde del 4 del actual. 

Mur ió v í c t ima de su celo por el 
servicio. Habiendo inopinadamente 
estallado el incendio, a r r i e s g ó . su 
vida repetidas veces para salvar do­
cumentos e intereses que le estaban 
confiados. E l esfuerzo hecho le oca­
sionó la muerte a l l í mismo, apenas 
terminado el salvamento, cuando ba­
jaba la escalera. 

Mur ió por haber haber pospuesto 
el aprecio de su vida al cumpl imien­
to de su deber. Dios se lo h a b r á pre­
miado. Nosotros, a q u í abajo, no po­
demos hacer m á s que rendir le el ho­
menaje de nuestra a d m i r a c i ó n y de 
nuestra tristeza, 

E l Sr. Armada era de Ort igueira , 
hab ía v iv ido mucho t iempo en la Co­
r u ñ a y vino a Madr id hace a ñ o s , al 
Supremo. A ú n no hace mucho que 
hemos hablado con é l . ¡Quien nos 
d i r í a que por vez postrera! 
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Del tiempo y de la vida. 
Castelao en el Ateneo. 

E l dia 10 h a b l ó en el Ateneo nues­
t ro insigne Castelao. H a b l ó de la ca­
ricatura. Nos dijo cosas muy pensa­
das, muy estudiadas, muy bien vistas 
y muy bien expuestas. Las leyó, con 
lo cual no p e r d í a nada en prec is ión su 
frase acerada, d e p u r a d í s i m a , y por lo 
tanto, llena de e x p r e s i ó n . Como sus 
dibujos. F u é una de las mejores con­
ferencias que se han dado en el Ate­
neo de algunos años a esta parte. ¡Y 
cuidado si en el Ateneo se dan con­
ferencias!. 

Es muy difícil contar lo que di jo . 
Como en toda su perorac ión no hay 
una sola frase yacía^ como cada una 
de ellas, a la vez que expresa su idea, 
alude a otras ideas que no dice, el tra­
tado de la caricatura que nos ha leí­
do Castelao es una t r a b a z ó n ap re t ad í ­
sima de originalidades. Castelao es 
médico , es ps icó logo y es caricaturis­
ta. E l méd ico y el ps icó logo conocen 
muy bien el cuerpo y el alma huma­
nos, el caricaturista representa a 
a q u é l inf luido por ésta , y a és ta en­
carnada en a q u é l . 

La caricatura, para Castelao, es la 
e x p r e s i ó n de la verdad dominante en 
cada ser. La caricatura no dis imula 
las imperfecciones, toma lo caracte-
r í sco , lo dominante, y lo toma con la 
e x p r e s i ó n que tiene en la vida real. 
Es, pues, el arte de la e x p r e s i ó n de 
la verdad. He a q u í el concepto, ¿Có­
mo se logra la expretion? E n ose te­
ma Castelao r a y ó a gran altura, en 
nuestro entender, d ic iéndonos que la 
mayor intensidad en la e x p r e s i ó n se 
logra por d e p u r a c i ó n de elementos 
significativos. En lenguaje, esta es 
nuestra t eor ía . En caricatura, los ele­
mentos expresivos, son la l ínea y el 
color. Y acerca de la d e p u r a c i ó n de 
una y de otro nos dijo Castelao cosas 
que nos han parecido muy atinadas y 
que nosotros resumimos en esta fra­
se: procurar obtener la mayor viveza 
de e x p r e s i ó n posible, con la menor 
cán t idad posible de lineas y de co­
lores. 

En este alto sentido tomada la ca­
ricatura, es natural que Castelao afir­
mase que no sólo la tienen las perso­
nas, sino que t a m b i é n las cosas, los 
paisajes. A l o i r le p e n s á b a m o s noso­
tros en nuestra propia portada, en la 
cual el insigne caricaturista, al d i ­
bujarla, puso una verdad y una ex­
p r e s i ó n tan intensas (mí ren la una vez 

m á s nuestros lectores) que parece 
alentar en ella el alma del pa í s con 
su socar roner ía y todo. Así trabaja 
el talento. 

Su tratado de la caricatura tuvo en 
el Ateneo demostraciones gráf icas . 
In te r rumpiendo la lectura breves ra­
tos, trazaba sobre un papel con car­
bón algunas l íneas , muy pocas, muy 
precisas, muy expresivas. E n s e ñ a b a 
el papel y el Ateneo a p l a u d í a . Era 
Fulano o Mengano, «clavadi to», i n ­
confundible, obtenido por aplicación 
a la practica de las t eo r í a s que el con­
ferenciante acaba de exponer. 

Y no decimos mas de Castelao ate­
ne ís ta . Es uno de los hombres de m á s 
fundamento que tenemos en Galicia. 

Nuevo servicio de automóviles. 

Ha quedado establecido un servicio 
diario de au tomóvi l de Lugo a Riba-
deo pasando por Vi l la lba y Mondoñe-
do con trasbordo en Vil la lba. 

Gracias a este servicio los viajeros 
de dichos puntos p o d r á n i r y volver de 
Ribadeo a Lugo en el mismo día, con 
la ventaja de verse libres de la obli­
gada de tención e innecesaria estancia 
en Baamonde. 

Monumento a Rosalía Castro. 

El distinguido Director de la Nor­
mal de Maestros de Santiago, señor 
Fraiz Andón está recibiendo notas o 
listas de l a suscr ipc ión escolar en 
Galicia, cuyos productos se destinan 
a dicho monumento. 

Hacen la colecta los maestros y 
maestras, cada uno en su escuela, y 
por lo visto con resultados satis­
factorios. 

28 
Ferrocarriles gallegos. 

El de la Costa. 

L a Voz de l a L i g a , de Fer ro l , ha 
excitado al Ayuntamiento a convocar 
una Asamblea de Alcaldes y una ac­
t iva propaganda en toda la comarca 
que ha de cruzar la l ínea. 

A su vez Ecos del Eume excita a la 
L iga Popular ferrolana a lanzarse 
por si misma a esa c a m p a ñ a , ampa­
r á n d o s e del c réd i to que le han dado 
c a m p a ñ a s anteriores, por ejemplo: 
aquella que obtuvo la c i rculac ión de 
trenes por la l ínea de Betanzos a Fe­
r r o l . Y propone un m i t i n s i m u l t á n e o 
en todos los partidos que ha de atra­
vesar la futura l ínea . 

La Liga le contesta, por medio de 
su ó rgano , a r r iba citado, que quiere 
hartarse d« r azón y apurar las v í a» 
ordinarias. 

A esto replica Ecos del Eume que 
cada momento que se retarde la ac­
ción en p r ó del logro del f e r roca r r i l , 
es « l abora r por el atraso de estas co­
marcas .» 

Es de notar que en el í n t e r in , o seaf 
mientras Ecos contestaba a L a Voz, 
ésta pub l i có un sustancioso artículo-
t i tulado Pasividad de muerte, en el 
cual, a vueltas de censurar l a inacc ión 
del Ayuntamiento, censura t a m b i é n 
mas o menos l a del vecindario d e l 
Fe r ro l . 

Nosotros, que seguimos con v i v o 
i n t e r é s este d i á logo entre los dos es­
t i m a d í s i m o s colegas, creemos q u e 
ambos tienen r azón . E l uno, en pro­
clamar la urgencia; el otro en temer 
la f r ia ldad del púb l i co y su falta de 
arranque para h a c e r a t m ó s f e r a a 
cu mto se procure en ese asunto. 

Conocemos nuestra insignificancia, 
y comprendemos perfectamente que 
de nada o de muy poco podemos ser­
v i r en este caso. Pero es tan grande, 
nuestro buen deseo, que ha de per­
d o n á r s e n o s la inmodestia de ofrecer­
lo en gracia de la sinceridad con que 
lo ofrecemos. Toda c a m p a ñ a en p r o 
del Fer rocarr i l de la Costa ha de te­
nernos incondicional mente a l l a d o 
del i n t e r é s del paí<. 

El de Orense a Vigo. 

Desde el 15 de Marzo ú l t i m o debíais 
circular los trenes de viajeros que,, 
empalmando con el t ren correo que 
sale de La C o r u ñ a para Madr id , re ­
cogiesen en Monforto los viajeros 
que én dicho t ren correo tomasen 
billete p á r a Vigo o estaciones in té r -
medias. 

Así lo hemos dicho todos los pe­
r iódicos . Pero esos trenes todavía no 
circulan. Acaso por las obras a que 
abliga el reciente descarrilamiento 
de la Fr ie i ra . Veremos si esto se re­
medía . 

La riqueza caballar en Galicia. 
Nuestro distinguido colega L a Co­

rrespondencia Gallega, de Ponteve­
dra, ha dicho en su n ú m e r o del d ía 7 
del actual: 

»En el tren mixto de ayer, l legaron 
a ésta capital tres caballos del Estado, 
dos pura sangre árabe y uno hispa-
no-árabe, que vienen para prestar ser-
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vicio como sementales en esta provin­
cia. Seguidamente fueron desembar­
cados e instalados en la Eir iña , fábrica 
<le los Sres. de Limeses, en la cual se 
hicieron las obras necesarias para des­
tinarla a tal objeto. 

Tan pronto-.descansen de las moles­
tias del viaje y se terminen algunas 
reparaciones en el local, t end rá lugar 
la apertura de la parada , en la que se 
a d m i t i r á n gratuitamente, las yeguas 
que r e ú n a n las condiciones reglamen­
tarias, que anunciaremos oportuna­
mente. 

A c o m p a ñ a n a dichos caballos, un 
cabo, jefe de parada y dos soldados. 

Púb l i co es que el general Pando, de 
acuerdo con los Sres. Besada y Ries-
tra, tiene en .proyecto establecer en 
esta capital una sección o depósito de 
sementales. Como esta mejora no po­
d í a n llevarla a la práct ica , antes de 
que pasara la época apropiada para la 
-cubrición en el año actual, decidieron, 
a f in de aprovechar esta, traer provi­
sionalmente la parada de los tres 
ejemplares indicados. 

Para el año p r ó x i m o , de llegar a es­
tablecer la sección, como es de supo­
ner, h a b r á por lo menos una p a r a d a 
en cada Distr i to, con lo cual el bene­
ficio será mucho mayor. 

La Diputac ión tiene dado el pr imer 
paso, debe decidirse a dar el segundo, 
transformando la parada en sección, 
y coronar la obra, poniendo paradas 
de sementales seleccionados, para las 
d e m á s especies domést icas , especial­
mente para el ganado vacuno y cerda. 

Las Sociedades de Agricultores y 
los ganaderos en general de la pro­
vincia, deben emplear sus energías , 
recabando apoyo de sus represen­
tantes en los Ayuntamientos y en la 
Diputac ión para ¡llevar a la prác t ica 
los indicados proyectos, y para conse­
g u i r que en los presupuestos de dichas 
Corporaciones figuren partidas deco­
rosas para el fomento de la ganader ía , 
con lo cual de ja r í an de i r al capí tulo 
de imprevistos, los asuntos relaciona­
dos con una de las principales fuentes 
de riqueza de la provincia, pues una 
cues t ión tan importante debe Bar pre­
vista. 

La Prensa de la provincia ha r í a una 
buena labor, emprendiendo c a m p a ñ a 
en favor de lo antedicho». 

Nos complacemos en transcribir ín­
tegro el suelto deZ-a Correspondencia 
Gallega, a quien rogamos que a su 
ve/ nos permita u n ligero comentario. 

Para secundar no solo esa, sino to­
das cuantas c a m p a ñ a s se emprendan 

eh favor de la riqueza pecuaria de Ga­
licia, nos tiene a su lado el distingui­
do colega, aun cuando no tengamos el 
honor de figurar entre la prensa de 
la provincia, que es a quien llama. 

Y he aquí , principalmente, a lo que 
el comentario se refiere. L a Corres­
pondencia Gallega l lama no m á s a la 
prensa de la provincia por entender, 
sin duda, que el asunto se l imi ta a lo 
meramente administrativo y a lo que 
quede ser labor de su Diputación, cu­
ya jur i sd ic ión se extiende a las l i ­
neas de Pontevedra solamente. 

Acaso, ente lineas, aliente en ello, 
a d e m á s , el concepto de que t ra tándo­
se de una ventaja para la provincia, 
no se atreva el colega a pedir el apo­
yo de la prensa de las otras, de las 
que tal ventaja no alcanzan. 

Si esto fuese así, como así suele ser 
en muchos casos, entendemos noso­
tros que la primera c a m p a ñ a que hay 
que hacer es esta otra: Convencer a 
las gentes de que con la ventaja de una 
provincia ganan todas; por lo tanto, 
la prensa toda do Galicia debe apoyar 
todo lo que beneficie a cualquier pro­
vincia, aunque no sea la suya, a cual­
quier pueblo, por lejano que esté. 

Si hoy pedimos a un vecino de Mon-
forte, ponemos por caso, que gaste su 
influencia y su dinero en algo que be­
neficie a Corcubión, c ree rá que nos 
burlamos de él o nos t o m a r á por lo­
cos. Es un error muy entendido este 
que consiste en creer que el egoísmo 
es un criterio. 

Pues bien. Es necesario convencer a 
las gentes de que deben gastar su in­
fluencia y su dinero, en cada caso co­
mo mejor convenga, en favor de cual­
quier provincia o de cualquier pueblo 
que lo necesite. Por que no podremos 
lograr j a m á s la prosperidad del nues­
tro, aunque caiga sobre el una l luvia 
beneficios, si los pueblos que le ro­
dean viven en el atraso y en la mise­
ria. Y en cambio la r ec íp roca es tam­
bién cierta. El adelantamiento de 
nuestro propio pueblo se faci l i tará 
enormemente con el de los que lo ro­
dean. Nuestra propia conveniencia, la 
directa, está en favorecer á los demás . 

Y como la mejor manera de propa­
gar una cosa es hacerla, nosotros he­
mos comenzado por ofrecer nuestro 
insignificante apoyo a la c a m p a ñ a por 
la suficiente dotac ión de las atencio­
nes de la g a n a d e r í a caballar de la pro­
vincia de Pontevedra, aun cuando no 
tengamos el gusto y el honor de pu­
blicarnos en el encantado solar de esa 
provincia. 

Y por sabido se calla que del mis­
mo modo y con todo fervor deseamos 
que en las demás , aun cuando no ha­
yan tenido el impulso in ic ia l de los 
favores oficiales, se caiga en la cuenta 
de que tenemos que cuidar de nues­
tras razas de caballos, a las que desde 
luego, y con á n i m o convencido, cali­
ficamos de excelentes. 

Vivimos en un contrasentido pal­
mario: se cuida mucho de nuestras 
vacas y un poco de nuestros cerdos. 
Estos cuidados nos han producido no­
torio aumento en nuestra riqueza pe­
cuaria. ¿Por qué no cuidar de nues­
tros caballos? ¿No es dañoso el aban­
dono en que los tenemos? Señores 
Veterinarios, señores Zootecnistas ga­
llegos, señores Periodistas de la pren­
sa diaria y de la profesional: ¡Tienen 
ustedes la palabra! 

Tenemos a la vista las condiciones 
de la Asamblea celebrada por la Aso­
ciación general de g á n a d e r o s (inser­
tas en su Bolet ín del 17 de Abr i l ) 
para procurar el fomento de la pro­
ducc ión caballar, y no hay en ella n i 
una sola palabra para los caballos de 
Galicia. 

No nos es t raña . Fuera de nuestros 
aldeanos, ún icos que conservan nues­
tras razas, nosotros, las clases que 
modestamente nos llamamos ilustra­
das, no nos ocupamos de eso tampoco. 

Nosotros levantamos b a n d e r í n de 
enganche. ¿Quienes se rán los que acu­
dan en defensa del caballo gallego? 

Apele cada cual a sus recuerdos; y 
ve rá que hace cuarenta añ¿)s nuestras 
vacas y nuestros puercos no mere­
cían a tenc ión n i cuidados mas que 
del pueblo labrador. E l los criaba, él 
los cuidaba, él se aconsejaba del 
atador o del curandero en los casos 
mas frecuentes an t año que hoy, de 
enfermedades en las reses. 

Pues bien. Lo que an taño con vacas 
y cerdos ocurre hoy con los caballos. 
Nuestros resistentes poneys de l a s 
costas abruptas, que se crian en ma­
nadas salvajes pastando sobre los ris­
cos azotados por las olas; nuestros 
caballos, poldras y yeguas de alzada, 
que se c r í an por es tabulac ión, es tán 
exclusivamente confiados a la v ig i ­
lancia y al [cuidado del aldeano, y 
gracias a esto nuestras razas se con­
servan, p e r o no constituyen como 
debieran, una riqueza del pa ís . Para 
los hijos del Rey se han t ra ído poneys 
de Ir landa. Si nosotros s u p i é r a m o s 
cuidar de lo nuestro, h u b i é r a m o s po­
dido ofrecerle poneys de Galicia m u ­
cho mejores. 

17. 
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0 maio 
A i bon o maio pola porta d 'a r r iba , 

ai ben o maio p o ñ e n d o a m a n t í a . 
a i ben o maio pola porta d'abaixo. 
a i ben o maio p o ñ e n d o o sen refaixo. 

¡Os#ma ios ! festa de rapazes, de 
sabor pagano, p e r d é r a s e caxqe; pro 
oxe rezusi tou con zerto meigallo por 
mor da Sociedá recreatiba d 'Artesa­
nos de Pontebedra, qe tibe o bo gusto 
de restautare este prezioso cüs tum-
bre dos tempes bellos. 

O labrego, fo l le tón de E l Pueblo 
de Pontevedra, contounos o caso coo 
desenfado de que sempre fai gala, 
pero t a m é n cunha zerta xusteza qe 
ben mereze se ré reproduzida, por qe 
ten moita aqela pra os qe non temos 
estado na festa. 

Deixade qe fale O Labrego. 
«A xunta direut iba da «Soziedade Re­
creo d 'Ar t e sanos» t ibo un bo azerto 
(non cornos do Alcalde) o fazer un 
zertamen de maios do fiunchos e ro­
sas a antiga usanza, percurando des­
terrar esa mala costume qe xa fai 
anos b iña p r a u t i c á n d o s e , de por enr i -
ba dos maios gaiteiros e madamas en 
bez das bistosas e sinificatibas co­
reas, ou de sacar barcos e castillos, 
qe mais qe embrema do mes das 
frores p a r e z í a n cousas d 'antroido. 
Asi e qe este ano non se b iu polas 
r ú a s d 'aBila, n i n g ú n d eses espre-
pentos. * 

Pro zertamen inscribironse sete 
maios, mais soilo acodiron zinco. 
Todos eles, uns mais outros menos, 
estaban ben dispostos. Tres ou.ube-
ron premeo i os outros dous fo iüe s 
recompensado cunhas p e s e t i ñ a s , o 
traballo qe lebaron p o r entres sal-
geirales pra roubar os ba ra les» 

Falando agora pola m i ñ a con ta, 
d e i x á d e m e gabare á Sociedá menta­
da pola sua festa. Os casinos galle­
gos, eses casinos onde a nosa xente 
bilenga consume o mais do dia na 
folganza (aas bezes pecadenta), t i ñan 
unha grande cousa qe fazere c u l t i -
bando ou restaurando no noso. Xa 
ai a l g ú s casinos qe o ban fazendo. 
Toda gabanza s e r á pouca pra eles: 

Esta festa dos maios ten moito en­
canto, e mais era ben i l a rezusitando 
por toda Galizia. Toda éla ben a ser 
unha parranda de rapazes qe cantan 
ledos, bistidos de festa, coreados de 
rosas e fiunchos arrezendentes. As 
suas copras axustadas a un r i tmo xa 
moi antigo, r e d ú z e n s e a cantar a apa-

r izéón da pirmabeira; a chegada do 
maio «ai ben o maio», e ú obrigado 
empezó das estanzias a rcá icas . E os 
rapazes nobos, os nenes, a p i rma­
beira da bida, 

«Can ta rán o maio, 
e mais ben cantado» 

Aas bezes, por antre as copras d ' 
antiga fei tura , metmse a lus iós a cou­
sas e preseas de autualidade. Canti­
gas novas, ispiradas caxqe sempre 
pola musa picaresca, socarrona e 
umorista do noso chan: Estas canti­
gas aas bezes pican que arrabean. 

No maio de Pontevedra t a m é n as 
ab í a , s e g ú n nos conta o m e s m ó L a -
brego, qe d i : «Antros cantares abia, 
a lgús moi oportunos adicados o A l ­
calde, qe o p u ñ a n berde, mais o x u -
rado mandounos supr imi r porqe a s í 
o d i s p u ñ a n as bases do zertame. 
Abofellas qe foi lás t ima. . :» Polo bis-
to as copras t i ñan moito sal. Pero 
en f in as s á t i r a s non son mais qe un 
detalle da festa. S u p r i m í m o l a s cando 
resulten molestas pra algunha pre­
sea, pero traballaremos por qe a 
festa dos maios se resuzite por toda 
Galizia en toda a sua punxente casti-
zidade. 

Esta festa ten arrincado t a m é n 
a l g ú s sons aa soberba l i r a do grande 
Curros. Ben se comprende qe falo 
da rexa poes ía O maio, qe anqe pú-
lítica e de propaganda, ten na pir-
meira estrofa unha i m p r e s i ó n moi 
biba do maio da aldea: 

«Aqi ben o maio 
de troles cuberto... 
P u x é r o n s e á porta 
c a n t á n d o m o s nenes; 
i os puchos furados 
pra min estendendo, 
p é d i r o n m e crocas 
dos meus cas t iñe i ros» . 

Estes eran polo bisto, rapazes 
probos, pois que t r a g í a n os puchos 
furados, pero ñas suas coreas de 
rosas e fiunchos lozía con todo o 
son esprendore a pirmabeira, todo 
los anos renobada, de qen o mesmo 
Curros ten t a m é n dito: 

«Com a m i n i ñ a tola 
qe sai por bes p i rmei ra 

con denge e muradana 
prá festa do lugar , 
asi xen t i l i aposta 
bai bindo a pirmabeira, 
grinaldas de crabeles 
bertendo o sen p a s a r » . 

A festa dos maios, e a mais galana 
e s p r e s i ó n da ledizia d'aldea. 

PERUCHO FONTENLA. 

Contos da feira 
X i b r á n , o goloso, e mais Marica, a< 

olbidadiza, e s t á n xantando. O criado 
p ú x o l l e s enriba da mesa unha fonte 
d ' e n p a n a d i ñ a s , de pe rn i l e ga l iña , 
qe a X i b r á n s áben l l e moito. 

A fonte ben sin trinchante, X i b r á n 
bai botare as poutas. Marica, qe se 
f ixo moi ben de cargo das duas cou­
sas, ergeuse pra i r buscare a chabe 
do aparador qe garda os trinchantes 
finos. O tempo de salir d i l l e ao seu 
eme. 

—¿Mira qe Dios te ben l ibre de to­
c á r o s m e aa fonte? 

Pero cando bolbeu, o seu ome es­
taba r i l l ando nunha e n p a n a d i ñ a qe 
collera coos dedos. 

Marica fi touno condesprezo. O seu 
ome d i s c ú l p e n s e do qe mascaba, d i -
zindo: 

—Pois mi ra mu l l e r e . E u a fonte 
non cha toqei, abofellas. 

—Nin fai falla, dixo Marica r indo. 
E denpois, con moita aqela: 

—Mira Xib ranz iño . ¡Ti seiqe lees 
todo los folletís dos diarios franze-
ses? 

—¿E por qe me dis tal? 
— ¡Por qe os qe os leen b ó l b e n s e 

cursis, si non o eran xa! 

E u estaba leendo na Gramá t i ca ; 
c h e g ó u s e m e u n c o m p a ñ e i r o e d íxome: , 

—¿E us t é que lee? 
—Unha nobela. 
—¡Disqe!. . . 
— !Si, s éño re ! As mais das G r a m á ­

ticas, igual qe as nobelas, son un te-
zido de b e r d a d i ñ a s peqeneiras, qe 
fan, reunidas, unha obra d ' imaxi -
nazéón . 

—Non ten duda. Pero á i l le unha 
peqena difrenzia. 

—¿E cal e logo, si me fai o fabor? 
—Qe a nobé la e unha obra d'ima-

xinazéón qe nos adibirte, antramen-
tres qe a Gramá t i ca e unha o b r a d ' 
i m a x i n a z é ó n que nos aborreze. 

XAN D'OUTEIRO 
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La isla de Arosa. 
Encantadora en extremo es la hos­

p i ta l idad que en todo tiempo ofrece 
al curioso excursionista que quiera 
internarse en el proceloso At lán t ico . 

Más do una vez, obedeciendo a d u l -
•ces requerimientos de alguno de sus 
mejores habitantes, hemos pasado 
d í a s alegres y de eterna memoria, 
d í a s en los que el alma, abrumada 
por tantos recuerdos como acuden a 
la mente, al verse en medio de este 
paradisiaco vergel, parece que olvida 
toda afección terrestre para remon­
tarse por La r e g i ó n donde mora la su­
prema belleza, causa p r imord i a l de 
esta belleza incomparable entre todas 
las que podemos admirar en la re­
gión galáica. 

Cuantas veces, en la soledad de m i 
humi lde residencia oficial, sólo y sin 
m á s c o m p a ñ e r o s que unos pocos y 
baratos l ibrejos, al querer trasladar 
al papel las impresiones que r ecog ía 
en la Arousa, v e n í a n a m i mente 
aquellas palabras del gran Amicis , 
que al v is i tar por pr imera vez la ciu­
dad de Cádiz , [deslumhrado por la 
blancura resplandeciente que es la 
nota ca rac te r í s t i ca de esta ciudad, 
sólo acertaba a escribir estas pala­
bras: bello, sublime, encantador, y 
otros adjetivos de igual í n d o l e . 

Yo j a m á s recuerdo, sin una verda­
dera emoción, la e s p l é n d i d a escena 
que se d e s a r r o l l ó a mis ojos, cuando 
por pr imera vez s u b í hasta la cima 
de la colina a cuyo abrigo descansa la 
que es reina entre las islas gallegas, 
con m i amigo el p á r r o c o , todo bon­
dad para con sus feligreses; el m é d i ­
co, hombre de alma dulce y noble 
como la naturaleza que le rodea; un 
venerable religioso de quien puedo 
afirmar que para r e p ú b l i c o del mun­
do no lo hay m á s prudente en todo él ; 
y un cumplido caballero, para quien 
siempre a r d e r á la l lama de la gra­
t i tud en m i pecho. 

Pa rec í a que recordaba las mismas 
emociones del eximio B r u d ó n sobre 
el Etna. «A medida que nos e l evába ­
mos: sobre las habitaciones de los 
hombres, nos pa rec í an que todos los 
sentimientos bajos y vulgares nos 
abandonaban; que cerca de las regio­

nes e t é r e a s nuestra alma se despoja­
ba de las pasiones terrenales como si 
hubiera recobrado una parte de su 
inmaculada p u r e z a » . 

Mis miradas se paraban a la vez 
sobre la riente ciudad de Arosa, la 
an t iqu í s ima v i l l a de Cambados, Pue­
bla, C a r a m i ñ a l , Palmeira, Grove, R i -
anjo, etc; sobre campos eternamente 
cubiertos de verdor , vegas siempre 
f ruc t í fe ras , colinas ondulantes reple­
t a s de v i ñ a s , praderas, vergeles, 
campos sembrados de pueblecillos, 
iglesias y r ú s t i c a s habitaciones, ca­
sas solariegas, montes revestidos de 
á r b o l e s , huertas llenas de frutales, 
grandes extensiones de ©ampos fe­
cundos y de grandespastos; en f in , un 
inmenso anfiteatro, si nos es pe rmi t i ­
da l a frase, que creemos n i n g ú n 
p in tor ha podido en su conjunto re­
producir . 

Es este, sin duda alguna, uno de 
los sitios m á s r i s u e ñ o s y majestuosos 
de Galicia. Su clima es el m á s t empla ' 
do, sus producciones las m á s agrada­
bles y variadas, sus habitantes los 
mas laboriosos; y el pueblo surge en 
medio del Océano, a una legua de la 
ciudad villagarciana y a l Oeste de 
Villanueva, de cuyo munic ipio forma 
parte. Por un lado es t á rodeada de 
espesos bosques, por otro de ser-
pentuosos arroyuelos en cuyas m á r ­
genes c r e c e n variadas florecil las 
donde las abejas l iban la sabrosa 
miel y cuyas aguas movidas por el 
viento, se cubren de blanca espuma 
y reflejan en su l impia superficie los 
bosques y m o n t a ñ a s , la verdura y su 
frondosidad, el cielo y sus encantos. 
Y aprisionando este alegre cuadro, 
que nadie p o d r á contemplar sin v iva 
emoción, se encuentra el majestuoso 
Atlánt ico, meciendo a esta hermosa 
isla, cual la cuna de Moisés fué me­
cida y ar ru l lada por el N i l o . 

Y si en este seductor paraje p a s á i s 
una de esas noches primaverales 
que tanto abundan en Galicia, en la 
que se celebran esas t íp icas fiestas 
de aldea, en tanto que la luna se ele­
va d e t r á s de las m o n t a ñ a s y proyec­
ta un surco de luz sobre la super f i ­
cie del agua, en esta hora apacible, 
pe rc ib i r é i s por un lado el sonido de 
las campanas de las aldeas vecinas. 

el estampido de mul t i tud de volado­
res, l o s dulces acordes de bandas, 
gaitas y panderetas del pa í s , el t r inar 
del r u i s e ñ o r en la selva y a l lá en lon­
tananza, la barca del pescador que 
hiere con sus remos las aguas y va 
des l i zándose en medio del surco de 
luz y ba l anceándose en sus ondas; a 
la vez que argentinas voces, al regre­
so de la r o m e r í a , entonan el canto 
predilecto del gallego, alma y v ida 
del t e r r u ñ o , enca rnac ión de nuestra 
p e q u e ñ a patria, el a-la-laaa.. . 

¿Quien h a b r á que viendo por p r i ­
mera vez la I s l a d é Arosa en toda su 
ex tens ión , no quede extasiado a la 
vista de tanta grandeza?. 

Yo de m i puedo decir que siempre 
que la ocas ión me es propicia, paso 
los d ías l ib res discurr iendo por 
aquellos lugares de Dios y cuando 
tengo que abandonarlos, no lo hago 
sin antes exclamar, cual contr i to pe­
regrino en presencia del ídolo de 
sus amores: 

Me voy d e s p u é s de haber vis to por 
v i g é s i m a vez estos lugares, p id ien­
do al cielo me conceda la gracia de 
visitarlos por la v i g é s i m a p r i m a . 

R. CERNADAS. 
Caleiro. 1S15. 

Ribadeo para el turismo 
Dígase lo que se quiera, una ex­

cu r s ión por Galicia no es completa, 
si no se ha llegado hasta Ribadeo. 
Hay algo m á s que ver en Galicia que 
lo que permite el consabido recorr i ­
do de la abrazadera fer roviar ia que 
tiene sus extremos en Santiago y Co-
r u ñ a y su eje en Monforte. 

La parte Norte de la provincia de 
Lugo of récese sin duda a la imagina­
ción del viajero como pa í s abrupto e 
intransi table, mater ia l y m o r a m e n ­
te. ¡Tantas bellezas les ha presenta­
do Galicia a los turistas en las otras 
comarcas visitadas que se le puede 
perdonar esconda t a m b i é n algunos 
parajes desolados y tristes! La Ga l i ­
c ia pétrea, en opos ic ión a l a Gal ic ia 
feliz o Gal i c ia i d í l i c a que p u d i é r a ­
mos decir mejor. 

Esa idea de una «Galicia pétreat . 
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no de j a rá de acudir a la imag inac ión 
del viajero en determinados momen­
tos atravesando en el t ren la p rov in ­
cia de Lugo para i r a la C o r u ñ a , R á -
bade y Baamonde^ estaciones en que 
se ha de abandonar la v ía f é r rea para 
tomar rumbo hacia Ribadeo, no pue­
den dar la i m p r e s i ó n de lo que des­
p u é s h a l l a r á el viajero. 

Baamonde y R á b a d e vienen a ser 
arrabales de Vi l la lba , importante 
centro de comunicaciones, en el que 
el viajero, mientras se detiene el 
au tomóvi l , puede contemplar un an­
t iguo castillo h i s tó r ico o visitar el 
campo de la feria, s eña l ado punto de 
contra tac ión ganadera. —En definit i­
va, Vi l la lba no ofrece realmente con­
dición es para detener por mucho tiem­
po al viajero; el amplio horizonte y el 
despejado cielo (libre de las brumas 
del Miño, que queda ya lejos) incitan 
m á s bien a continuar el viaje. 

Hemos dado por supuesto que este 
se realiza en au tomóv i l , que es en 
verdad el veh ícu lo m á s propio para 
andar por Galicia. No e s t a r á de m á s 
adver t i r que, bien qu^. sea indiferen­
te dejar el t ren en una u otra de es^s 
dos estaciones, si se viaja en a u t o m ó ­
v i l propio ó t en i éndo lo el viajero a 
sucompleta disposic ión; si as í no fue­
se, la es tac ión indicada para dejarla 
vía f é r r e a es Baamonde, pues desde 
a q u í hay en todo tiempo servicio re­
gular diano de a u t o m ó v i l e s para Ri ­
badeo por Vi l la lba y Mondoñedo . 

M o n d o ñ e d o puede ser m u y bien 
punto de parada para el tur is ta y en 

todo caso h a b r á de ser luego objeto 
de alguna especial visi ta. ¡Cuan dis­
tinto paisaje el que al l í nos encontra­
mos, del que Vi l la lba nos ofrecía! 
Hemos penetrado en efecto en un re­
cogido valle que sin duda h a b r í a res­
petado la carretera si en su in ter ior 
no existiese l a episcopal ciudad, con 
sus iglesias y conventos, que son or 
nato de la poblac ión y a ú n del valle, 
pues no deja de haber alguno a dis­
tancia de la ciudad, constituyendo 
nota ca rac te r í s t i ca del panorama min-
doniense. 

Pero siendo nuestro p r o p ó s i t o bus­
car las brisas del Can táb r i co hemos 
de continuar viaje, bien seguros de 
que ha de of recérsenos la naturaleza 
con mayores encantos. Traspondre­
mos, pues, de nuevo los montes que 
a M o n d o ñ e d o esconden, y bien pronto 
nos hallaremos con otro mas riente 
valle a la vista, que es el de Lorenza-
na, asiento de varios pueblecillos, 
de los que es el pr incipal de V i la -
nueva, cu ja iglesia par roquia l , al 
lado mismo de la carretera, detie­
ne inevitablemente la mirada del 
viajero, curioso de impresiones ar­
t í s t icas . 

Pasada Villanueva de Lorenzana, 
e m í iézase a sentir que nos aproxi­
mamos al mar, a eso sa lu t í fe ro mar 
Can tábr i co que nuestros «-jos halla­
r á n pronto en el fondo del horizonte 
y que parece que a ú n antes de perci­
b i r lo con la vista ya tonifica el aire 
que respiramos. 

Nos hemos ido acercando al mar, y 

ahora, desde que estamos en el ayun­
tamiento de Barreiros —donde hada­
remos una p e q u e ñ a colonia veranie­
ga a t r a ída por sus aguas medicinalesr 
de cierta r e p u t a c i ó n en la c o m a r c a -
seguiremos en l ínea c a s i r e c t a y 
c o n s e r v á n d o n o s a corta distancia de 
la costa y d e s p u é s de i r hallando a l ­
gunos pueblecillos, case r íos y quintas-
que matizan el camino, nos hal lare­
mos a la entrada de Ribadeo cobija­
dos por el arbolado de la carretera, j r 
mientras los conocedores de la loca­
l idad nos i r án s e ñ a l a n d o el antiguo-
paseo llamado «el J a r d í n » , los carac­
te r í s t icos «canapés» donde se detiene 
a descansar el viajero, y donde el al­
deano conductor del carro chirriante-
enjabona las rueda-; para ponerse a, 
bien con las ordenanzas municipa­
les de la v i l l a , iremos llegando a estar 
en plena calle da San R )que, la gran 
a r t é r i a de la vida ribadense y el eje 
de su pr incipal zona de ensanche. 

La estación de fe r rov iá r ia aparece 
no lejos a la vista del viajero, ta l vez 
algo sorprendido do aquello que ve^ 
Es la es tac ión del f e r roca r r i l que 
conduce a las minas de Vi l laodr id y 
que, p r o l o n g á n d o s e , l l e g a r á sin duda 
a enlazar con la r ed general, con la. 
que^ ahora no enlaza. Es, de todos 
modos, la indicdción de un porven i r 
que se abre al pueblo de Ribadeo 
como natural salida al mar de una 
importante cuenca minera y posible 
asiento de futuras empresas indus­
triales. 

(Continuará) JUAN V. ALO \so.. 

N u e s t r a s F o t o g r a f í a s 

Ribadeo. —P/^fl del campo. Ribadeo.—jEWac/o/z del ferrocarril. 

20 

Biblioteca de Galicia



E S T ü L E 

N O T A S D E P O R T I V A S 
El domingo 16 tuvo efecto una ca­

rrera en bicicleta, dispuesta por el 
Centro de Hijos de Madrid, que en­
ca rgó su organización a la Unión Ve­
locipédica Española . 

El recorrido, 32 k i lómet ros , eran 
-dos vueltas al circuito: Colón, Caste-
llana. H i p ó d r o m o , Oarreteras de Cha-
mar t ín . Mandes y Francia, hasta él 
k i lómet ro 9 de esta úl t ima, volviendo 
por los mismos sitios al punto de 
partida y vuelta a empezar. 

Esta carrera se anunc ió como de 
-aspirantes, para todos los ciclistas, 
aun sin licencia de corredor; pero 
luego se vió que cor r ían nada menos 
•que el c ampeón de E s p a ñ a Oscar 
Leblanc, Antón y Gallego. Estos tres 

•con una misma marca, que como es 
•de suponer, ganó . Suponemos que se 
•dará tono la casa. 

Ante aquel equipo, todos los d e m á s 
•corredores quedaron un poco oscu­
recidos como es natural. 

A l volver en el viraje Fuertes y Se-

A los anunciantes. 

Creen algunos anunciantes que de­
ben resistir las invitaciones a anun­
ciarse, y en efecto se resisten hasta el 
punto de que hay que cazarlos, atra­
parlos, y arrancarles el anuncio a te­
nazón. ¡ Qué error tan grande! 

E l anunciante en una 'publicación 
periódica es como un accionista de 
la empresa. Pero un accionista que 
gana siempre. L a empresa puede per­
der y arruinarse; el anunciante no. 
L a empresa cuando gana, tarda en 
empezar a g a n a r . E l anunciante 
gana desde que se publica su anuncio 

H a y anunciantes que no quierm 
anunciar en las revistas hasta estar 
acreditadas. E s decir, que no quieren 
contribuir a lo que les favorece. 
Cuando se les aclaren las ideas en 
materia económica, comprenderán 
que su interés está en anunciar en las 
empresas nuevas, porque todo cuan­
to ellas prosperen es aumento de l a 
prosperidad del anunciante; por que 
es difundir y extender su crédito y 
contribuir a que los lectores conozcan 
y adquieran sus prodtictos. 

rrano tropezaron con un entrometido 
y cayeron. Ambos se ret iraron de la 
lucha. 

La carrera carec ió en absoluto de 
in te rés . Los corredores de pr imera 
categoría , Leblanc y Antón, se ade­
lantaron desde el pr imer momento a 
los d e m á s y la hiciei'on sin lucha. 

E l Centro de Hijos de Madrid, orga­
nizó t ambién en la Castellana unas 
interesantes carreras a pie, y a d e m á s 
un concurso de fot-ball. Aunque no 
tenemos posibil idad de hablar de eso 
n i tampoco la hemos tenido de decir 
apenas nada de la carrera ciclista 
(según h a b r á n ya notado nuestros 
lectores) por la doble razón de que 
e s t á enfermo n u e s t r o c o m p a ñ e r o 
Guidón, y de que apenas tenemos 
espacio disponible, no hemos de dejar 
sin un merecido aplauso al Centro- de 
Hijos de Madrid por haber organiza­
do todos esos festejos concediendo a 
los deportes la a tenc ión que merecen 
en materia de regocijos púb l i cos . 

PEPE RUEDA-LIBRE. 

MONDARIZ f 
M i e c l m M i i de í j i s Bicartonatailfl • Micas. • fuemes íe Oantora y troncóse ^ 
PROPIEDAD DE LOS S E Ñ O R E S HIJOS DE PEINADOR J 

Son Aguas muy radiactivas, de componentes muy ionizados, de ^ 

poderosa acción catalizadora y muy puras respecto a su conté- ¡ j j 

nido microbiano. Según el doctor Carracido, con el Agua de p 

Mondariz se obtiene el máximun de efecto útil con la materia | | 

* «: » estrictamente indispensable para conseguirlo % * % jü 

MONDARIZ se halla situado a 36 ki lómetros de Vigo y a 20 de |1 

las estaciones de Porr iño y Salvatierra en la línea de Orense g | 

« « e ? ^ » ; ^ » ; * ; * ; ? ? a Vigo 5 9 t f » 5 S # « í » 5 S 5 9 # M 

GRAN H O T E L DEL ESTABLECIMIENTO | l 

DE 1.° DE M A Y O A 31 DE OCTUBRE | | 

El término medio de una estancia de primera, todo comprendido, 

» * » * ÍR »; es de 12,75 pesetas diarias m 

Cuenta el ESTABLECIMIENTO con un completo servicio de J 

& » »; s; » «; AUTOMOVILES 

h mm m mmm a la ímsimci m esumiiímo 1 
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E S T U D I O S G A L L E G O S 

i MANUEL IGNACIO GONZALEZ 
i | 

I Casa de Banca. Opera­

ciones bancadas en ge-

| % % % neral $ 9 5 & 

1 46, Calderería, 48.—SANTIAGO 

LIBROS GALLEGOS 
D E 

A U R E L I O R I B A L T A 

Ferruxe: Contó de cústumbres 
Os meus votos: Poemiña 

Libro de Konsagrazioii: Fe ixe 
de poesías gallegas 

Ñ A S B O A S L I B R E R I A S 

N E M E S I O G O N Z A L E Z 

Comisiones y represen­

taciones para toda la 

« JS 59 provincia $ $ $ 

PACIO DE TRIVES. — (Orense) 

Suscripciones para esta revista 
y números sueltos 

5 , A l c a l á , 5 
MADRID 

Academia 
Jiménez Soriano 

P A R A 

Director: 
O . J o s é J i m é n e z S o r i a n o 

Oficial del Cuerpo. 

Profesorado especial para 
el exámen previo. 

Enseñanza de la contabilidad 
por partida doble. 

La preparación de los ejercicios de 
oposición está á cargo del Director 

v de un antiguo y competente 
Oficial del Cuerpo. 

Informes y Reglamentos: 

Zorrilla, 33, entresuelo 
MADRID 

L A P R E N S A 
A G E N C I A D E A N U N C I O S 

DE 

R A F A E L B A R R I O S 

Anuncios y suscripciones 
para esta revista 

Carmen, 18 I.0 Teléfono 123 

M A D R I D 

G R A N J A D E L A M A 
RIBERAS DEL S0R.-(0rtigue¡ra) 

Maderas de eucaliptus, glóbulos y 
obliquus de todas dimensiones y 
gruesos. Precios s e g ú n t ipo de las 
p i eza s .—También se venden plan­
tas de las mismas variedades, de 
un año o m á s , criadas en el monte, 
y , por consiguiente, en cul t ivo na­
tu ra l , que sufren menos los efec­
tos de la t r a n s p l a n t a c i ó n , desde 
12 ptas. el ciento, embaladas y 
puestas en la es tac ión fer roviar ia 
# % # de Fe r ro l % se % 

£ Dirigirse a don Federico Maciñeira se 
Pardo de Lama. En Ortigueira: Carmen. 12 

FOTO G R A F O S 

A F I C I O N A D O S 

Encarecidos por la 
guerra los aparatos 
fotográf icos, y acce­
diendo ESTUDIOS GA­
LLEGOS a indicaciones 
de sus lectores, se en­
c a r g a r á , en beneficio 
de és tos , de la compra 
de aparatos d^ oca­
sión en las casas que 
en Madr id se dedican 
a este comercio. 

COMISIONES REPRESENTACIONES 

L U I S R E A L A L V A R E Z 
PUEBLA DEL CARAMIÑAL. - (Coruña) 

Concesionario exclusivo para la 
venta de los f i l t ros «A. Capi l lery , 
adoptado como superior a todos 
sus similares por los principales 
fabricantes de aceites, alcoholes, 
vinos, etc. etc.—Sub-agente de la 
Casa « C r o s s l e y Brothers Co. 
Ltd .» , de Ingla ter ra , la casa m á s 
importante del mundo en la cons­
t rucc ión de motores y g a s ó g e n o s 
de gas pobre para calefacción y 
% % se fuerza mot r iz % % * 

SE ENVIAN CATALOGOS GRATIS 
Y CUANTOS DATOS SE PIDAN 

lie 

Cuando compréis, citad el anuncio de E S T U D I O S G A L L E G O S 
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IndicaDor de la Provincia de Orense 

La Esmeralda. Gran­
des surtidos en re­

lojería y bisutería, Juan 
Manuel Cano. Rúa Pe-
tín. Orense. 

i 
F r a n c i s c o G ó m e z . 

Barbería. Rúa Pe-
tín. Orense. 

Lisardo Diéguez. Rúa 
de Valdeorras.Gran 

r e l o j e r í a e inmenso 
surtido en máqu inas 
de coser. 

Belarmino Feliz y Compañía. 
Rúa de Valdeorras. Banque­

ros. Almacén de coioniales y 
ultramarinos por mayor y me­
nor. Exportadores de jamones, 
castañas, huevos y demás fru­
tos del país. 

f a Modernista. Guarnicionería 
* • de Laureano Salgado.—Se 
hacen todos los encargos con­
cernientes al ramo . — R ú a Petín 
Orense. 

S g e r í b r Núñez. Men-
' doya de Trives.— 
Orense. — Exportador 
de frutos del país. 

Ped ro Gayoso Arias. 
. Banca y fonda. Rúa 

de Valdeorras.-Orense. 

i Fonda dé las Cubanas, 
de Marcelina Món­

delo. Gran s e r v i c i o . 
P rec ios económicos ; 
Estación de Rúa Pet ín . 

l o s é Estévez. Empresario de la 
línea de automóvi les de Rúa 

Petín áViana de Bollo, Gudiña 
y V e r í n . Viajes rápidos y pre­
cios económicos . 

P í r c u l o Valdeorrés. Café y l i -
cores de las mejores mar­

cas. Enrique Rodr íguez .—Rúa 
Pe t ín .—Orense . 

Sure l io Santos Vila. 
• • Cosechero y expor­
tador de vinos tosta­
dos. Fontey de Val­
deorras. Orense. 

J o a q u í n Paz. Farma-
céutico. Puebla de 

Trives.—Orense. 

I 

Hrispín González. Co-
^ sechero y exporta­
dor de vinos comunes 
y tos tados .—Rúa Pe­
t ín . Orense. 

Cuando compréis, citad el anuncio de E S T U D I O S G A L L E G O S 
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L A D E S P E N S A 
C O O P E R A T I V A DE CONSUMO 

Proporciona con el peso, número 

« y medida, la mayor economía « 

| S a n R a i m u n d o , 5 . — M H D R I D 

i 

ANTONIO RODRIGUEZ 
E H I J O S 

Gran almacén de muebles 

» » de lujo « * « 

P r o g r e s o , 97. O R E N S E 

• 
I 
i 
i 

i i 

O R T O P E D I A M O D E R N A 
HUID DEL INDUSTRIALISMO : 

Curación evidente de las bernias por la p r e s i ó n constante graduada, si no es t án 
completamente agotadas las e n e r g í a s f ís icas . - E x c l u s i v a en los bragueros norte­
americanos Seeley y Rosaloid. UNICOS INCORRUPTIBLES Y DE PRESIÓN GRADUARLE 
a voluntad sin mecanismos.—No precisan tirantes que molesten, n i pesan, n i 
rompen, n i se ensucian, n i son de crecido coste y duran eternamente. Modelos 
apropiados a cada caso.—Aparatos contra los prolapsos, desviaciones de la ma­

t r i z y hemorroides. Tirantes para enderezar la espalda; fajas ventrales, 
soportadores abdominales, e t cé te ra . 

— BRAGUEROS DE TODAS CLASES Y PRECIOS . 

D R . S A L G U E S - S A N T I A G O D E G A L I C I A 

| JOSE GOMEZ MURIAS f i InslifUlO FEDSEIRA 1 
A S T O R Gr A 

F á b r i c a s de harinas sistema Daverio. Choco­
lates. Mantecadas. Pastas para sopa. Bujías 
e s t eá r i ca s y Cere r í a a vapor . Tostadero de 
café y Almacén de coloniales. Es la Casa m á s 
importante de Astorga; habiendo obtenido en 
el año 1914 la i m p o r t a n t í s i m a venta de 165.453 
»; ÍR « cajas m á s que el 1913 js % se 

Probar sus productos es la mejor recomendación 

11 ID 

DE I jAHACIOH 9 DE 
m E R A P I A . f U H D A D O EN 1890 

Director: D. LEOPOLDO SALGUES, Medico municipal 

Tratamiento a n t i r r á b i c o , por procedimientos 
especiales de este centro, ¡-in apenas moles­
tias, garantizadas por 24 a ñ o s de constantes 
éx i tos y cuya técnica no se confía a avudantes. 
Tubos de vacuna a peseta, garantizados, y con 
rebajas al por mayor. Consulta general y tra-
« $ * *; tamientos especiales js « # ?» 

Hórrea, 9, bajos. - SANTIAGO. - Horas: de II a i. 

I 
| 

I 

i 

- A . M A T I L L A -

Bicicletas. - Motocicletas.-Repa-

mciones.-Esmalte a fuego.-Los 

pedidos de piovincias se lemi-

» «k ten con toda bievedad « * 

L A G A S C A , 20 (esquina a Vilianueva) 
MADRID — 

B i b l i o t e c a G a l l e g a 
52 volúmenes a tres pesetas. 
A dos para los suscriptores 

Muiguia, Curros Enriquez, Ponda!, Barcia 

= = Caballero y muchos otros. = 

Los pedidos a 

D. Andrés Martínez Saiazar La Coruna 

11 

Cuando compréjs, citad el anuncio de E S T U D I O S G A L L E G O S 

24 Telada y Martin Madera. 5y 7. Teléfono 4.786. E L P A P E L D E L A S C U B I E R T A S Y D E L C U E R P O D E E S T A R E V I S T A E S T Á F A B R I ­
C A D O P O R « L A P A P E L E R A E S P A Ñ O L A » , C O M P A Ñ I A A N O N I M A D E B I L B A O -
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E S T U D I O S G A L L E G O S 
OEVISTA QUINCENA!. 0 6 

LENGUAJE 

O F I C I N A : Calle de Teruel . 14, hotel. M A D R I D 

C O N D I C I O N E S M A T E R I A L E S 
Voluntariamente renunciamos a encarecerlas con las frases hechas del reclamo 

usual. Bastará con decir que aprovechamos para el texto y los grabados todos 
cuantos adelantos han conseguido hasta hoy las artes del libro, y que ponemos 
en la presentación de ESTUDIOS GALLEGOS el mismo cuidado que ponemos en 
su redacción y confección. 

Verá la luz cada quince días, en cuadernos esmeradamente impresos, y con el 
número de páginas que sean necesarias para tratar los asuntos gallegos de ac­
tualidad. 

En Galicia y en el resto de España. Un año, 12 pesetas 
En América — 3 pesos oro 
En los demás paises — 15 francos oro 

Precios di 
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BODEGAS GALLEGAS 
PEARES - OHENSE -ÍESPAM) 

Pedro R o n e r o R M ñ n 0 5 
MEDnLLñS 
nrmeti jgog 

Habana: Constantino Añel; Riela 11L—Buenos Aires: Pino y Compañía ; Lima, 470.—Puerto 
Rico: Juan A. Pérez, San Juan.—México. P. Alfredo Vázquez, Tercera de Jacuba, 19—Río Ja­
neiro: Correa Riveiro y C.a, Rúa 1.° Marzo, 22.—Costa Rica, Abelardo Vázquez; «La Unión 
:- : : - : : - : Cantábr ica», San José—Filipinas: Ramón G. Santamaría , Manila : - : : - : :-: 

= R E P R E S E N T A N T E S EN ESPAÑA = 
D. Pedro Landa Santiago. 
» Bernardo Victorero Avilés. 
» Federico López Bailly La Coruña . 
» José Estévez Martínez Cádiz . 

Sres. Antonio Conde é Hi jos . . . V i g o . 
D. Adolfo L . Rodr íguez . Cartagena. 

» Emilio de Diego Bilbao. 
» Leoncio Mingot M i n g u i l l o . . Alicante. 

MADRID: todos los Hoteles, Restaurants, Bars y Cafés, y en El Sanatorio: Cruz, 21 
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